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- - - - UNION Y SOLIDARIDAD COMPAÑEROS DE TODO EL MUNDO - - - - 


Evaristo Vázquez Llano, Eduardo Estévez: he ahí el tema de nuestra cam- 
paña; he ahí el móvil de que nos movamos en todos sentidos para arrancar a la 


fiera su presa. 








¡Oh! y la fiera se revuelve airada, vengativa, rencorosa, ¡insaciable! . . . y es 


que la fiera se sintió herida en su guarida . 


pingajos a dentella- 
das de cárne ex 
plotada no creía en 
el justo castigo, no 
preveía que, una ma 
no encallecida por 
el rudotrabajo contí- 
nuoselevantara bra- 
vía y cercenara la 
garra . . . Mas la 
explotación tiene 3u 
límite y el vilipendio 
y ultraje una valla in- 
franqueable que su- 
pieron marcar con 


















. . €s que, acostumbrada a arrancar 


precisión, Eduardo 
Estévez y Evaristo 
Vázquez, cuyas fo- 
tografías engalanan 
esta plana. 

No negamos el 
deber que tiene la 
barguesía de defen- 
derse ni aún lo «lí- 
cito» del vasallaje 
que como estigma 
hace pesar sobre 
nosotros; pero, que- 
remos significar el 
derecho de legítima 





EVARISTO VAZQUEZ LLANO 


defensa y bueno es que, cuando el latifundio raya en lo indecible y se nos hace 
apurar la copa del dolor hasta las heces; cuando se nos explota y roba villana- 
mente, y se nos insulta y provoca y se pone la fuerza armada al lado de los que 
impunemente nos esclavizan; cuando el machete y el maiser se constituyen en 
constante amenaza para acobardarnos cual espada de Damocles suspendida sobre 
nuestras cabezas y si aún no conformes con todo esto se nos trata brutalmente y 
se nos quiere pegar . . . entonces, que caiga cercenada la mano insolente y que 
surjan héroes como Evaristo Vázqez y Eduardo Estévez eliminando verdugos que, 
si la masa imbécil y servil hace coro con los malvados para menospreciarlos, ten- 
drán en nosotros, los anarquistas, hermanos fraternales, cariñosos y altruistas, 
que compartirán los dolores con ellos y no los abandonarán a su triste suerte. 


¡LOOR A LOS HOMBRES JUSTICIEROS! 


Después de una excesiva jornada de trabajo, cuando nuestros músculos no 
aguantan el dolor producido por las rudas y excesivas faenas a que nos tienen 
sumidos nuestros explotadores, se apodera de nosotros el espíritu de rebeldía jus- 
tamente glorificado por el pensador más profundo del siglo XIX: Miguel 
Bakounine. 

Vemos con dolor que los compañeros Evaristo Vázquez y Eduardo Estévez 
están sumidos en las lúgubres mazmorras de una cárcel; pero ¡oh dolor! ¿por qué 
están presos estos compafieros en esos antros llamados cárceles que son el escarnio 
de nuestra civilización? Sencillamente, porque son dos justicieros, que afrontandó 
todos los peligros, han sabido defender su dignidad de clase, quitando de este 
ambiente corrompido a tres sanguijuelas engordadas con sangre proletaria, 

Si no fuera porque el mundo está lleno de hombres pobres de espíritu, de 
castrados, de eunucos y de cobardes, todos los momentos se realizarían ac- 
tos justicieros como los realizados por Evaristo Vázquez y Eduardo Estévez. 
Todos los días se cometen infinidad de atropellos con la clase productora; pero 
cuando son cometidos con los que tienen el cerebro atrofiado con antiguos 
ritos, no solo se resignan a aguantarlos sino que creen que además de ser el 
hombre máquina que tiene que producir para tanto parásito, tiene que sufrir con 
humildad todas las vejaciones que a su «señor» le plazca cometer. 

Poreso los actos justicieros realizados por Evaristo Vázquez y Eduardo Esté- 
vez, quedarán grabados en el corazón de todos los hombres amantes de la jus- 
ticia. ¡Oh hombres justicieros! ¡Rebeldes de todos los países! Yo, os saludo, 
porque exponiendo vuestras vidas contribuís a acabar con tanto «déspota» co- 
mo nos agobia y dais el ejemplo generoso para que todos los desheredados 





de la tierra vuelquen el carro de las in- 
mundicias sociales de esta criminal so- 
ciedad en que vivimos. 


Ánte tanta infamia que con nosotros 
se comete, sentimos que el corazón se 
nos oprime dolorosamente y del fondo 
de nuestra alma sale vibrante y enérgica 
la saludable indignación contra tan re- 
pugnantes y perversos monstruos: Ca- 
pital, Gobierno y Religión. 

Al pensar en las cárceles húmedas, 
sangrientas, verdaderas tumbas vivien- 
tes. . «al ver a los hombres-fieras pi- 
diendo tanto castigo para Evaristo Váz- 
quez y Eduardo Estévez; al ver tanto 
«déspota» envilecido lanzarse brutal- 
mente sobre sus «esclavos» llegando al 
extremo de querer devorarlos . . .al 
oir los ayes de desesperación y de mise- 
ria que surgen de los pechos de los des- 
heredados y de los familiares de Evaris- 
to Vázquez y Eduardo Estévez, por 
estar éstos en la cárcel imposibilitados 
de atender a su subsistencia, nuestro co- 
razón se conmueve, nos indignamos. 


Y vemos todas las iniquidades, todos 
los crímenes horrendos de la sociedad 
contemporánea. Vemos multitud de 
hombres y mujeres consumidos por pri- 
vaciones sin nombre, trabajar una jor- 
nada excesiva en las minas, en los talle- 
res y fábricas donde se practica la 
explotación más intensa capaz de anular 
las naturalezas más potentes, mientras 
los parásitos que a su costa viven dis- 
frutan toda clase de comodidades. Ve- 
mos la tuberculosis devorando nuestros 
cuerpos en inmundas bohardillas, faltas 
de oxígeno y de luz, en tanto que los 
adinerados, calificándose de filántropos 
y moralistas provocan campañas popu- 
lares en favor del aumento de los ins- 
trumentos de muerte, Vemos desperdi- 
cios sociales, llamados policías, molestar 
y encarcelar contínuamente a obreros 
honrados por el flagrante delito de mi- 
litar en pro de la armonía social, mien- 
tras amparan a los continuadores del 
desorden actual, cuyas hazañas trama- 
das desde las alturas del poder y bajo el 
auspicio de las leyes vigentes, están con- 
virtiendo al planeta Tierra en un inmen- 
so matadero humano. Vemos masas de 
productores matándose con sus propios 
hermanos por el gran provecho de una 
élite de bandoleros sin escrúpulos que 
se apoderan «legalmente» del fruto del 
trabajo de las generaciones pasadas y 
presentes. Vemos miserias y más mise- 
rias, explotación y más explotación, 
sangre y más sangre. Pero al concluirse 
esa terrible visión, refl-jo íntegro de la 
realidad, vemos a los rebeldes, a los 
convencidos, a los conscientes y abne- 
gados luchadores de todos los paises 
que no vacilan ante el sacrificio de su 
personalidad, haciendo justicia como 
Evaristo Vázquez y Eduardo Estévez y 
abriendo paso a los ideales de redención 
para implantar en la tierra la bella acra- 
cia. ¡Loor a vosotros, valientes cama- 
radas! 

Todo el que sufra el yugo de la ex- 
plotación no debe confiar más en las 
promesas de los farsantes parlanchines 
políticos, no acudan más a los comicios 
a esperar que de allí saldrá el maná ce- 
lestial con el cual han vivido eterna- 
mente engañados miserablemente; de- 
jando olvidado por desgracia la cuestión 
preeminente por excelencia, la social, la 
económica, fuera de la cual todo es en- 
gaño y falsedad. 

¿Quereis la libertad? Luchad contra 
toda forma de gobierno, llámese éste mo- 
nárquico, republicano o socialista parla- 
mentario, Donde haya unos cuantos 











que impongan su mando no puede haber libertad. Por otra parte, el gobierno 
es la negación de la libertad. Los gobiernos provienen de la política y los políticos 
son o aspiran a ser parásitos y los parásitos son los agentes del crímen. ¿No quereis 
ser criminales? Bebed en las fuentes sociológicas la savia de la santa rebeldía, 
uníos con vuestros compañeros de infortunio, sin directores agenos a vuestra 
clase y con vuestra acción conjunta daremos la gran batalla decisiva y nos libra- 
remos de ese mónstruo humano llamado amo, señor o burgués, que con sus 
garras nos oprime y extrangula y que hace imposible nuestra vida, porque somos ' 
insuficientes para apagar su sed de sangre proletaria. 

Contra ese mónstruo, que por dañino y nocivo a la sociedad no debe pertene- 
cer a la especie humana y que la ciencia zoológica debe designarle otro puesto 
en su escala, es contra el cual debemos reconcentrar nuestras fuerzas y energías 
para librarnos de él, cáncer social que roe nuestro cuerpo. 

¿Medios? En nuestras manos están; a nuestro alcance los tenemos todos: 
pongámoslos en práctica . . . 

¡Oh! continuadores del desorden actual, sólo os entreteneis en construir 
cárceles, en vez de poner las universidades al alcance de todos los cerebros. 
¡Construid! ¡Construid! No por eso evitareis los crímenes, porque una cárcel no” 
espanta a nadie, las cárceles son una mancha sobre nuestra civilización, una 
cárcel pone de manifiesto la falta de caridad de los que mandan construirla y 
la llenan con las víctimas de su avaricia. El día que los productores se den cuenta 
de la fuerza que poseen no existirán presidios ni instituciones como las cárceles. 

La culpable de todos los males es la actual sociedad, he ahí por qué todo 
sistema penal es una vergiienza para la inteligencia humana; es una prueba de 
ignorancia y de barbarie castigar los efectos en vez de atacar el mal en sus causas. 

Se puede llegar a la supresión del crímen dando a todos los hombres la pro- 
babilidad de vivir destruyendo los privilegios particulares. Mientras exista el Estado, 
centro de toda tiranía; mientras el capitalismo sea el acaparador de las minas, de 
las máquinas y de la producción; mientras haya un puñado de hombres que mono- 
policen la tierra y nos sometan a las condiciones que a ellos les plazca ordenar, nos 
veremos obligados a cometer lo que la sociedad burguesa llama crímenes. 

Si queremos la felicidad hay que principiar por abolir el Estado, los gobier- 
nos con sus códigos y leyes, los ejércitos, los instrumentos mortíferos y todo lo 
que signifique autoridad; abolir la propiedad privada de la tierra, abolir el 
monopolio e implan- tores no tomen po- 
tar el comunismo sesión del suelo, de] 
ácrata, entonces go- subsuelo, de la ma- 
zaremos de la li- quinaria, detodoslos 
bertad en toda la medios de produc- 
acepción de la pala- ción y de cambio, 
bra. monopolizados por 

Mientras el mun- la minoría capitalis- 
do siga gobernado ta; mientras esto su- 
por unos cuantos ceda, seguiremos di- 
hombres que impon- ciendo: ¡Loor a los 
gan su voluntad con- hombres justicieros! 
tra todo derecho y 
contra toda justicia; 
mientras los produc- 











José VÁZQUEZ. 
Habana. 


EDUARDO ESTEVEZ 





EN PRO DE VUESTRA JUSTA CAMPAÑA 


Enterados por el simpático vocero ¡TIERRA! de la campaña de justicia en pro 
de los compañeros Evaristo Vázquez y Eduardo Estévez, hemos protestado en 
varios mítines que a este efecto hemos celebrado en ésta, mandando asimismo 
firmas de protesta al Presidente de la República y al Juez que entiende en la causa 
y nos adherimos a vosotros de todo corazón. 

Vuestros fraternalmente y de la causa. 

Por el Comité de los «Industriales Trabajadores del Mundo», Local Unión 
número 12, M, SAsTRE Y J. PevuL, 

Los Angeles, Street, ¿20.—Los Angeles Cal., U. S, A. 
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ANTOLÍN 


(DE LA OBRA DE ESTE TÍTULO) 


—Levantaos. Se os acusa de haber 
dado muerte con una pesa al llamado 
Jean Catrefois. Habeis entrado en ca- 
sa de la víctima, os apoderasteis de un 
pan de cinco céntimos y como el llama- 
do Catrefois, que estaba detrás del mos- 
trador, se apercibiera de vuestro robo y 
pretendiera quitaros el pan, habéis co- 
gido de sobre el mostrados una pesa y 
con ella dísteis muerte a Catrefois apli- 
cándole repetidos golpes en el cráneo, 
hasta dejarle tendido, y en seguida os 
entregásteis a la fuga, pretendiendo elu- 
dir la acción de la justicia, pero fuisteis 
cogido a los pocos metros, ¿es verdad? 

—Todo lo que habéis dicho es per- 
fectamente cierto. 

—¿Qué tenéis que alegar en defensa 
vuestra? 

—Todo y nada. 

—Teníais algún motivo especial con- 
tra vuestra víctima para proceder como 
lo hicisteis? 

— Absolutamente ninguno. 

—¿Confesais, pues, que dísteis muer- 
te sin motivo alguno ostensible al llama- 
do Catrefois Jean, propietario de la pa- 
nadería Le Trimar? 

—Como gustéis, si eso os conviene; 
pero debo advertiros que nadie hace na- 
da sin motivo, niaun los locos; el pana- 
dero quería quitarme el pan y yo lo de- 
fendí; hacía dos días que no comía, pude 
más y le vencí; he ahí todo; por lo de- 
más, no tuve intención de matarle. 

—(Con interés, ) ¿Cómo? ¿Pretende- 
réis acaso que el pan era vuestro y que 
la víctima no tenía derecho a defender 
lo suyo? 

—Yo también tenía derecho, señor 
juez, y más que el derecho el deber, la 
obligación imperativa y absoluta de de- 
fender mi vida: aquel pan era mi vida. 

—Pero no era vuestro. 

—Yo no tengo nada mío sino mi vida 
y el deber de defenderla; si no comía, 
me exponía a perderla, El Sr, Catrefois, 
a quien, os lo repito, no tuve intención 
de matar, no perdía la suya al perder 
un pan de cinco céntimos. 

—Pero €l hacía uso de un derecho 
sagrado y perfectamente legal al defen- 
der la propiedad de su pan y.... 

—Yo también, señor juez, hacía uso 
de un derecho perfectamente legal y no 
menos sagrado que el del señor Catre- 
fois al defender mi existencia. 

—¿Pretenderéis acaso que vuestra 
existencia dependa del pan del Sr, Ca- 
trefois?; él no estaba obligado a mante- 
teneros; aquel pan no era vuestro, 

—Mi existencia dependía del alimen- 
to y yo no tenía ninguno, ya os he di- 
cho que no tenía nada mío, y yo tampo- 
co estaba obligado a respetar y cuidar 
los intereses del señor Catrefois. El ha- 
cía su deber y yo el mío. 

—¡Sois insolente! 

—Soy lógico; me preguntais, respon- 
do, si preferís que calle, me es absoluta- 
mente igual;soy indiferente a este asunto. 

—¿Por qué no trabajábais, puesto que 
sois joven, sano y robusto? 

—Os consta, señor juez, que antes de 
apoderarme del pan de sobre el mostra- 
dor, pedí trabajo al Sr. Catrefois, solici- 
té ser aceptado para cualquier ocupación 
sin más salario que la comida y el per- 
miso de dormiren la cuadra; rehusó; le 
rogué me diera un socorro, un poco de 
pan, y rehusó también, abrumándome 
con insultos y amenazas; la esposa de €l 
estaba presente y así lo ha declarado. 
Muchas otras personas de quienes en 
vano solicité empleo, una ocupación 
cualquiera o un socorro, me negaron 
uno y otro; todas han declarado que es 
cierto que las he pedido ambas cosas 
y que me las negaron Vos mismo, señor 
juez, me despedísteis con palabras poco 
amables y bastante malos modos, cuan- 
do, acordaos, el 3 de Junio fuí a vuestra 
puerta a rogaros me hiciérais aceptar en 
las fábricas de vuestro yerno, a quien tam- 
bién pedía una ocupación que me negó. 

—Estaba en su perfecto derecho de 
rehusar. 

—No os lo niego. 

—En cuanto a mí, permitidme que 
os diga que yo no puedo proporcionar 
trabajo a todo el mundo, bastantes vie- 
nen a fastidiarme; cuando puedo lo ha- 
go, pero no a todos. 

—Así me lo habían asegurado; sabía 
que rara vez negábais un favor de esa 
clase; por eso fuí a moletaros, y si in- 
sistí aun a riesgo de impacientaros.... 

—( Con dulzura.) No, es que era la 
hora en que yo debía estar en la Au- 
diencia y eso hizo que yo quizá...., 

—No os reprocho; estábais en vuestro 
derecho; sólo hago constar los hechos. 

—(Con acento paternal.) Pero no te- 


níais derecho a matar; la vida de un 
hombre es sagrada; ¿no"lo sabíais? 

—¿Es acaso que yo no soy hombre? 
Mi vida no es menos sagrada que la de 
cualquier otro y para mi lo es mucho 
más que la de todos los demás. 

—¡La ley prohibe matar! 

—Pero no prohibe vivir; yo deseaba 
y deseo vivir; tenía derecho a ello, 

—Pero no a costa de los demás. 

—No, ya lo sé, a costa del propio tra- 
bajo, aunque pocos son los que así lo 
hacen. 

—Y entonces, ¿por qué robásteis, por 
qué matásteis? 

Ya lo sabéis bien; yo soy quien podría 
preguntar: ¿Por qué me negaban los me- 
dios de ganarme el sustento? ¿Por qué 
rehusan darme trabajo? Vos sabéis, se- 
for juez, que yo quería trabajar; ¿acaso 
debí dejarme morir de hambre? 

—Nadie puede dar lo que no tiene, 
ni está obligado a perjudicarse en sus 
intereses. ¿Si no os necesitaban, ¿cómo 
queríais que os ocuparan? ¿Qué puede 
importar a los demás hombres vuestra 
suerte y vuestras necesidades? La vida 
es así; es preciso ser fuerte. 

—Tenéis razón; vos lo decís, ¿qué 
puede importarme a mí de los demás? 
Es preciso ser fuerte; yo lo fuí, y ya veis 
bien las consecuencias. 

—El Sr. Catrefois tenía cinco niños 
pequeños, y por cinco céntimos.... 

—¿Y qué podrá importarme eso? Por 
lo demás, os lo repito, yo no quise pri- 
var de su padre a esos niños, quise co- 
mer; un pan de cinco céntimos no le hu- 
biera arruinado. ¡Si yo hubiera tenido 
cinco céntimos! No los tenía, pero tenía 
hambre; así, pues, necesitaba comer. 
Quise hacerlo apoderándome de aquel 
pan que tenía ante mi vista y al alcance 
de mi mano, lo cogí, y el dueño de €l 
me atacó, y estaba en su'derecho; hizo 
bien; yo también estaba en el mío y me 
defendí; hice mejor. Yo fuí más fuerte 
y vencí: es lógico. En cuanto al valor 
del robo, no creo que me reprochéis su 
insignificancia; cuanto mayor fuera el 
valor de lo robado, mayor sería mi de- 
lito, y también mi castigo, y mayor la 
razón de mi víctima a oponerse a mis 
deseos. Además, yo no necesitaba por 
el momento más que aquel pan; él bas- 
taba para aplacar mi hambre; yo, ya os 
lohedicho, robaba para comer, para con- 
servar mi existencia, y no para sacarla lu- 
josa o agradable; no he llegado a tarito; 
nunca fuí ministro, ni siquiera diputado. 

—(Con tono ofendido. ) Tened cuida- 
do con lo que decís; estais proclamando 
la ley del fuerte y ésta puede caer sobre 
vuestra cabeza. 

—Ya ha caído; yo no la temo. 

—(Con curiosidad. ) ¿Proclamais la 
fuerza contra el derecho? 

No; el derecho de la fuerza y la fuer- 
za con el derecho. Y observad, señor 
juez, que sois poco lógico; si no tuvié- 
rais la fuerza, esa fuerza que la sociedad 
pone a vuestra disposición cuando os 
encarga de juzgarme, en nombre de 
quién lo haríais? ¿Como me impondríais 
vuestra razón? Todos los hombres tie- 
nen razón, señor juez, y yo soy más 
fuerte que V., S., bien lo véis. 


(Con fastidio y sacando una caja de 
rapé.) ¿Estais arrepentido? ¿Sabéis qué 
castigo os aguarda? 

—( Con sorpresa.) ¿Arrepentido? ¿Por 
qué había de estarlo? Lamento haber 
perjudicado a los niños, hijos de mi víc- 
tima, porque ellos de nada tenían culpa; 
pero aunque, como os dije, yo no tenía 
intención de dar muerte al Sr. Catrefois, 
no estoy arrepentido; me limité cuando 
cogí el pan, a querer huir; atacado, me 
defendí repeliendo su agresión a mi per- 
sona como él repelía la mía a sus inte- 
reses; siendo yo el más fuerte, le vencí, 
y es natural. ¿Cómo queréis pues, que 
esté arrepentido? Tanto valdría eso co- 
mo desear mi propia muerte o lamentar 
que mi víctima no me haya muerto a 
mí; si eso hubiera deseado, si hubiera 
preferido mi muerte a la suya, no habría 
tenido necesidad de robar ni de moles- 
tar a nadie, ni siquiera de venir a daros 
trabajo; me era suficiente arrojarme ba- 
jo las ruedas del tren o desde el muelle 
al mar; pero no, yo soy joven, y como 
joven, robusto y sano; tenía y aún ten- 
go deseos de vivir, amo la existencia, y 
me agrada luchar para vencer, no para 
ser vencido. ¿Cómo queréis, pues, que 
esté arrepentido? 

Se que me aguardan largos años de 
cárcel, porque la sociedad es así: des- 
precia al suicida, al vencido, y hace bien, 
porque ese burla la vida y ultraja la Na- 
turaleza; burlando las leyes de la exis- 
tencia, la insulta; pero en lo que la so- 
ciedad no hace bien ni tiene razón ni 
derecho de hacer, es castigar al fuerte, 
al valiente, al luchador que sale victo- 
rioso. Es la ley de la mediocridad; el 
código de los llorones de la filosofía la- 


crimosa que apesta horriblemente a sus- 
piros y proclama el gemido y la confor- 
midad de los estúpidos. Es la ley de la 
hipocresía; el auge de la farsa, el apogeo 
de la cobardía. 

¿Creéis que si todos los que lloran, 
suspiran,'rezan, imploran y se lamentan 
fueran como yo habría tantas miserias? 
El oficio derico presentaría entonces mu- 
chos peligros y tendría pocas ventajas, 

Lo único que lammento es la pérdida 
de mi libertad; pero me consuelo con la 
esperanza de la evasión. En todo caso 
no ha de faltarme que comer ni techo 
bajo el cual dormir. Comeré todos los 
días y dormiré todas las noches, siquie- 
ra sea poco y mal. Y estad persuadido 
que los malos tratamientos no he de su- 
frirlos, os lo aseguro, tengo fuerzas, ya 
lo véis. Y reparad, señor juez, en una 
cosa, Hombre honrado, honesto y tra- 
bajador, lleno de vida, de energías, de 
vigor y de fuerzas; sin un mal antece- 
dente en contra, la sociedad me negó 
un techo y un poco de pan; ladrón 
y asesino como soy ahora, no sólo se 
apresura a proporcionarme ambas co- 
sas, sino que malgasta su tiempo y su 
dinero en investigar inútilmente por 
cuanto tiempo ha de proporcionarme 
esos beneficios que negaría a un padre 
de familia cargado de hijos y abrumado 
de años. Con el dinero que os paga a 
vos, a los carceleros, a los guardias, a 
los escribientes y demás 'servidores de 
la ley, podrían evitarse muchos críme- 
nes como el mío. 

—(Con desprecio.) Sois un degene- 
rado. 

—Como gustéis; pero ved que es cier- 
to lo que os digo. Para los enfermas, 
los inútiles, los tísicos, los sifilíticos, 
los escrofulosos, raquíticos inservibles, 
para los viejos miserables y cobardes, 
la sociedad tiene asilos y casas de bene- 
ficencia; para el joven robusto, sano, 
lleno de vida, de esperanzas, de prome- 
zas y de vigor, nada. En mi proceso 
consta que solicité ayuda de varias ca- 
sas de beneficencia y me la negaron: 
¡era joven y útil para el trabajo y por 
esto no debía vivir! 

—( Con vehemencia. ) ¡Sois un mise- 
rable pervertido y un necio declama- 
dor: sois un cobarde, todo lo que habéis 
dicho lo prueba; queréis influir con 
vuestra argumentación hueca y ampulo- 
sa en el ánimo de los jurados; es inútil, 
no lo conseguiréis! ¿Por qué si, como 


decís, no queríais hager mal y sólo de- . 


seábais comer, y puesto que no hallá- 
bais trabajo, por qué, os pregunto, no 
habéis solicitado una plaza entre las filas 
de aquellos de vuestros compatriotas 
que están luchando heroicamente y rin- 
diendo con gloria sus vidas por la sacro- 
santa causa de la patria? ¿Por qué, os 
pregunto, no habéis tomado un puesto 
entre los que están defendiendo la ban- 
dera de la patria para hacerla más glo- 
riosa, más grande y respetada que la 
otra? Allí estaba vuestro puesto, allí 
os hubieran dado el pan que buscábais 
por medio del crimen; allí tenfais ese 
pan y una vida en la que son necesarios 
a todas horas y a todos los momentos 
del día esa energía y ese valor de que 
hacéis tanto alarde, ese vigor de que 
tanto blasonais y que seguramente no 
poseéis. Bien sé lo que vais a contestar- 
me: que sois joven y que no tenéis la 
edad exigida; es cierto, pero vuestro 
cuerpo y vuertra robustez disimulan lo 
escaso de los años; además, en estos 
momentos, cualquiera que se presente 
voluntario es aceptado sin duda algu- 
na y colmado de atenciones; si hubiérais 
hecho eso, no habríais tenido necesidad 
de dar muerte por un pan de cinco cén- 


. timos a un padre de familia que ningún 


mal os había ocasionado y a quien ni si- 
quiera conocíais. 

- (Con calma y serenidad. ) Me repro- 
chais, señor juez, el no haberme hecho 
soldado, y no tenéis razón; ya os he di- 
cho que amo mucho mi vida y mi liber- 
tad. Se me acusa y me estais juzgando 
porque para comer un pan de cinco cén- 
timos maté a un hombre a quien no 
conocía, y me reprochais el que no ha- 
ya ido a matar a muchos a quienes co- 
nocía menos y que ningún daño me han 
causado; ni siquiera me habían negado 
un pan. Maté a un hombre para defen- 
derme de un ataque, y me reprochais 
que no haya ido a matar a otros muchos 
que jamás pensaron en atacarme y cuyo 
único delito consiste en no tener ciertas 
costumbres. No sois lógico, señor juez; 
maté por casualidad y obligado por la 
necesidad, y vos me reprochais que no 
haya matado a sangre fría y sin motivo, 
Bien veis que. . . 

—( Con energía y lleno de cólera. ) 
Basta; sois un insolente. Retiraos; ¡que 
se lleven al acusado! 


R. ELam Ravil. 
(De «La Revista Blanca»). 


EL NIÑO DEMASIADO CURIOSO 





—Dime, papá, ¿qué es este edificio? 

—Es una fábrica de tejas y ladrillos, 
hijo mío. 

—¿De quién es? 

—Mía es. 

—¿Y todos estos grandes montones 
de tejas y de ladrillos te pertenecen? 

—Sí, todos son míos. 

—¡Ah! ¿Y cuánto tiempo has necesi- 
tado para fabricar todo esto? ¿Los has 
fabricado tú sólo? 

—No, esos hombres que ves allí tra- 
bajando los han fabricado para mí. 

—¿También estos hombres son tuyos? 

—No, hijo mío, estos hombres son 
trabajadores libres. Nadie puede ser 
dueño de esos hombres, pues entonces 
serían esclavos. 

—¿Y qué es un esclavo? 

—Un esclavo, hijo mío, es un hombre 
que debe trabajar toda su vida para otro 
hombre y que para esto no recibe más 
que su alimento y sus vestidos. 

—¿Quién paga al médico cuando un 
esclavo cae enfermo? 

—Su amo, naturalmente, es quien le 
paga. Si no le pagara correría el riesgo 
de que se le muriera el esclavo. 

—¿Por qué trabajan tanto estos hom- 
bres? ¿Es que hallan gusto en tirar de 
estas pesadas carretillas? 

—No, no creo que lo hagan de muy 
buena gana, pero es necesario que tra- 
bajen, de lo contrario se morirían de 
hambre. 

—(¿Son ricos estos hombres, papá? 

—No lo creo. 

—¿Tienen caballos y vestidos lujosos 
y se van a veranear en la playa, como 
nosotros, cuando hace calor? 

—No, deben consagrar todo su tiem- 
po al trabajo para ganarse el sustento. 

—¿Qué quiere decir ganarse el sus- 
tento? 

—Hum: para ellos . . . nosé, pienso 
que quiere decir ganar todo lo que ne- 
cesitan para poder comer y beber, para 
vestirse y albergarse. 

—Querrás decir la mesa y la casa, 
¿verdad? 

—SÍ, creo que es esto. 

—Entonces, ¿estas gentes están mejor 
que los esclavos? 

—Sin duda, gran estúpido. Son hom- 
bres libres y nada les obliga a trabajar 
para mí si no quieren. Al contrario, 


pueden dejarme cuando quieran. h 
—¿Y si te dejan, no tendrán ya nece- 
sidad de trabajar? 


—Pero sí, tendrán que trabajar para 
otro. 

—¿Y les dará este otro más de lo que 
les es indispensable para vivir? 

—No lo creo. 

—Entonces, ¿por qué dices que estas 
gentes son más felices que los esclavos? 

—Porque son hombres y pueden votar. 

—¿Y si caen enfermos, pagas tú al mé- 
dico? 

—Esto no es cosa mía; ellos mismos 
se lo pagan. 

—¿Pierdes tú algo, papá, si pierdes a 
uno de estos hombres? 

—Nada pierdo. Todo lo más que me 
sucede es tener que buscar otro. Y los 
hay siempre, no tengo más que escojer. 

—Entonces, ¿ni tienes necesidad de 
cuidarlos como si fueran tus esclavos? 

—De ningún modo. 

—Dime, pues; ¿qué ganan más con 
ser libres? 

—No hagas preguntas estúpidas, 

—(¿De qué se hacen los ladrillos, papá? 

—De barro. 

—¿Los ladrillos pertenecen a los hom- 
bres que los han construído? 

—No, hijo mío, son míos. 

—¿Hiciste tú el barro, papá? 

—No, es Dios quien lo hizo. 

—¿Lo hizo Dios para tí? 

—No, lo he comprado. 

—¿Lo compraste a Dios? 

—No, a un hombre. 

—¿Y este hombre lo había comprado 
a Dios? 

—No, yo creo que lo compró a otro 
hombre. 

—El primer hombre que compró el 
barro, ¿lo compró a Dios? 

—No lo creo. 

—¿Cómo lo adquirió pues? 

—Supongo que declaró que era pro- 
piedad suya. 

—Y si ahora todos estos hombres de- 
clarasen que el barro les pertenece, ¿es 
que sería propiedad suya? 

—Déjame en paz, Estás preguntando 
tonterías. 

—Si la fábrica, los ladrillos y las má- 
quinas no te pertenecieran, ¿cómo te 
ganarías la vida? 

—Supongo que tendría que trabajar. 

—¿Harías ladrillos? 

—Tal vez. 

—¿Te gustaría fabricar ladrillos para 
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poder comer y vestirte mientras el hom- 
bre que pretende poseer el barro sería 
dueño de todo lo demás? 

—Nadie preguntaría si me agrada o 
no. Para los pobres el trabajo es una 
necesidad. 

—¿Y si esta fábrica, perteneciera a es- 
tos hombres, trabajarían entonces para tí? 

—Probablemente no, supongo que 
trabajarían para ellos mismos. 

—¿No es una suerte que un hombre 
haya podido adquirir la tierra y que tú 
se la hayas comprado? 

—¿Por qué lo dices? 

—Porque si no hubiese sido así tal 
vez la habría adquirido otro y se la ha- 
bría comprado alguno de estos hombres 
que aquí trabajan y entonces tú habrías 
tenido que trabajar para ellos para po- 
der ganarte el sustento. 

—Por consiguiente debes dar gracias 
a la Providencia cuya bondad es causa 
de que tú tengas un padre que puede 
alimentarte sin tener que trabajar. 

—Pero ¿y los hijos de los trabajado- 
res, también deben dar gracias a la Pro- 
videncia? 

—Sí, sin duda. 

—¿Y por qué, papá? 

—Porque sus padres no carecen de . 
trabajo. 

—¿Es una dicha un trabajo contínuo? 

—Para estas gentes ciertamente. 

—¿Pues por qué no trabajas tú tam- 
bién, papá? Nadie te impediría fabricar 
ladrillos, 

—No, pero es porque no quiero qui- 
tar el trabajo a nadie. Si yo trabajase, 
uno de estos hombres tendría que mar- 
charse, pues no habría trabajo para él, 

—Esto está muy bien, papá. Pero si 
tá quisieras tirar de esta carretilla pesa- 
da en lugar de este hombre, hasta que 
hubiese descansado, ¿crées que a él le 
sabría mal? 

—¡Qué charla estúpida! Los patronos 
no tiran de las carretillas. 

—¿Qué significa ser patrono? 

—Los patronos son gente que no tie- 
ne necesidad de trabajar, son gentes de 
la clase superior. 

—Yo creía que no había diferencia de 
clases en este país. A alguno he oído 
decir que todos los hombres son iguales. 

—El que lo haya dicho debe ser un 
anarquista, un socialista, o tal vez lo 
dijo en tiempo de elecciones y se trataba 
de conquistar votos. 

—-Dime, papá; ¿será anarquista, so- 
cialista o trataría de conquistar votos mi 
profesora de colegio cuando dice que 
todos somos hijos de Dios? 

—Dice bien, esto debe enseñarse en 
la escuela. 

—Entonces, dime francamente; ¿estos 
hombres que aquí trabajan son también 
hijos de Dios, como nosotros? 

—Ciertamente, hijo mío. 

—¿Te acuerdas, papá, del día que nos 
regalaste una docena de billas a Enrique 
y a mí? Yo las tomé para mí sólo y cuan- 
do Enrique quiso algunas para jugar yo 
le dije que antes me regalara su trompo 
nuevo, y entonces tú me llamastes avaro 
y me zurraste. 

—SÍ, me acuerdo. 

—(¿Crées que hiciste bien pegándome? 

—No me cabe duda, los padres tie- 
nen la ebligación de corregir a sus hijos 
para evitar que cometan faltas mayores, 
Yo traje las billas para vosotros dos y 
Enrique tenía tanto derecho a jugar 
como tú, 

—Papá, si estos hombres son hijos de 
Dios, como tú mismo, entonces tú eres 
su hermano y ellos son hermanos tuyos, 
y si les obligas a que te den todos los 
ladrillos que tú no has fabricado, a cam- 
bio de permitirles el empleo del barro, 
¿no es esto exactamente lo mismo que 
yo hice con Enrique, a quien exigí su 
trompo nuevo para permitirle jugar con 
mis billas? 

—Estas preguntas no se hacen. 

—Dime, papá, ¿no crees que Dios 
pensará que eres un avaro y que va a 
castigarte por el hecho de que preten- 
des que la tierra y las casas y los caba- 
llos y las máquinas son tuyos? 

—Cállate de una vez, y no desbarres 
de este modo. ¡María, acuesta al niño, 
porque su charla estúpida me da ja- 
queca!. ., 

FREIE ARBEITER. 








PERMANENTE 


A cuantos los soliciten mandaremos 
números de ¡TIERRA! gratuitamente 
como de muestra, pero en lo adelante 
no serviremos ninguna suscripción, sin 
causa que lo justifique que no venga 
acompañada de su importe; asimismo 
los suscriptores que no están al corrien- 
te de pago sírvanse ponerse a cubierto 
si desean continuar recibiendo ¡TIBRRA! 


como hasta aquí, 
La Administración. 











Objeciones á la Anar- 
quía y su refutación 





Sois unos insensatos violentos y 
obsecados; pretendeis destruir una 
sociedad ue orden pertecto, en que 
los derechos estan garantizados por 
leyes que responden a necesidaues 
imperiosas de orden social, y los de- 
beres decerminados por leyes y cos 
tumbres basados en la igualdad y 
la justicia más absoluta. 

'rodo capital representa una se: 
vie de esfuerzos y economías por 
parte del poseedor; la libertad del 
trabajo esta asegurada por la oler- 
ta y la Demanda y el “plus valor'” 
que saca el capitalista del capital y 
la producción, es legítimo, pues que 
para ello se expone q Una catástrote 
que le deje en la miseria, 

lil gobierno es imprescindible, sin 
él nos comeríamos los unos ¿4 los 
otros y la paz huiría de la tierra 
cuando no hubiera ejército para ha- 
cerla respetar. ¿Qué hariais de los 
ladrones y los criminales? ¿Cómo 
convenceriais al holgazán que debe 
trabajar para comer? y cuando no 
exista la moneda ¡que horror! ¿Có- 
mo se arreglaría el zapatero para 
saber cuantas arrobas de boniatos re- 
presenta el par de zapatos que le pi- 
de el campesino? Y el médico, el 
Boticario, el Abogado y el Ingenie 
ro, el Poeta, el Músico y el Pintor 
¿cambiarán sus servicios y produe- 
ciones científicas y artísticos po" 
frijoles y tasajo? ¡que vulgaridad! 

Y sois antietésticos y retrógados, 
desde el momento «ue matariais el 
arte y paralizariais la ciencia y to- 
dos los adelantos, materializándolo 
todo con el espantoso realismo de 
“vivir por comer”. 

Estas necias objeciones á diario 
nos hacen “personas serias””, y aun- 
que eminentes sociólogos en  valio- 
sas obras, se han encargado de  re- 
ducirlas a polvo, voy a contestar á 
ellas con la brevedad que requiere 
un artículo para un periódico y 
mis escasos conocimientos sociológi 
Cc0s. 

Empecemos pues. No somos insen- 
satos desde el momento que somos 
lógicos; no somos violentos desde 
el momento que queremos una So 
ciedad armónica en que el amor sus- 
tituya al odio que legitima el anta- 
cenismo de los intereses: nO 30108 
cl secados, pues que nos disponemos 
a liseu.ir y razonar, cosh que no 
haceis vosotros. Queremos destruir 
« róximen actual dovd: el orden es 
una palabra vana y en que los de- 
rechos, al contrario de lo que devís, 
están restringidos por las leyes, que 
no responden á necesidades de or- 
den social, que son hijas del capri- 
echo de un grupo de pillos de levita, 
y los deberes de una clase para con 
otra, son impuestos por esos códi- 
gos inspirados en la desigualdad y 
la injusticia más absoluta. 

Veamos el orden social tan caca- 
reado: Son muchos miles los hon: 
bres que se dedican al oficio de ma- 
tar, y muchos los millones de pesos 
que se gastan en sostener en el ocio 
a esos hombres y lo que es más pe- 
ligroso aún en emplear sus aptitu- 
des de asesinos. Siempre, siempre 
en el planeta hay guerras. 

Llevamos 13 años de este siglo y 
las guerras y revoluciones en el 
transcurso de estos años habidas 
arrojan un total de víctimas que es- 
panta. 

Rusia y el Japón se disputan ia 
Manchuria y mueren tantos, que 
con los huesos podría formarse una 
pirámide. Inglaterra asesina á los 
valientes Transvalianos y el despó 
tico gobierno de las Rusias, degiie 
lla y ametralla sin piedad a sus bra 
vos campesinos. En Portugal sur 
ge una revuelta militar proclaman 
do la República y la sangre corra 
por las calles, declarándose la gue- 
rra Italo-Tureca y las matanzas son 
tan horrorosas que el mundo ente- 
ro se conmueve de tan horrendo eri- 
men, 

Francia y España repetidas  ve- 
ces llevan al Africa sus tropas para 
imponer una civilización a cañona- 
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zos y la muerte con delirio horribl+s 
parece ensañarse del viejo continen- 
e. Una gigantesca revolución de- 
rrumba el déspota trono de China y 
un delirio macabro parece extender- 
se por el vasto imperio. La prensa 
nos ha horrorizado con los espanto- 
sos detalles de las carnicerías de es- 
ta revolución que ningún fin útil ha 
tenido, á no ser el despertar asiáti- 
co. En las repúblicas Centro y Suu 
Americanas las revoluciones políti- 
cas se han sucedido unas á las otras 
y los Estados Balkánicos y el ini- 
perio Otomano nos recuerdan á las 
guerras napoleónicas. México por 
espacio de tres años es teatro de 
sangrientas luchas y en Cuba se ase- 
sina á la raza de color en la provin- 
cia de Oriente. 

Ha habido en este siglo huelgas a 
granel y el militarismo en ellas ha 
ejercitado sus aptitudes de verdugo; 
se han fusilado a millares de hom- 
bres por delitos que no fueran si así 
no conviniera á los que mandan; eu 
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Quédate con tu miseria, pobre tonto, mientras vamos á veranear. 
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mos al palacio del magnare, al hu- 
mide bohío del campesino, al hcgar 
miserable del artesano o jornalero, 
no vemos más que miseria, hambre, 
“esnudez, muerte, enfermedad, ve- 
jamen, explotación, descontento, du- 
sigualdad, insolencia, esclavitud y 
desorden: por éso espantudos y as- 
queuades del presente caus. «dpurla- 
mos la vista cun horror de una so- 
ciedad tan mal organizada, de tan 
to desorden, que está corroída por 
el vicio y la disolución, para mirar 
hacia Oriente el alborear de un ma- 
ñana espléndido y lisomjero, que 
amasando con materia ¡joven un 
mundo nuevo, establezca una socie- 
dad muy distinta de la presente, en 
que las relaciones sociales no ten- 
gan como vínculo el interés, y la paz 
estienda su dominio a todos los ho- 
gares: entonces si habrá un orden 
perfecto. 

¡Los derechos están garantizados 
por leyes que responden a necesida- 
des de orden social! ¡que mentira 
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ránicas que pisotean otros derechos, 
con reglas y formas obligatorias 
que uno admiten discusión mi 
men; no se garantizan con  Iepre- 
siones, con derramamientos de san- 
gre, con atropellos y encarcelamien- 
tos que solo producen odio y hacen 
germinar el deseo de venganza; se 
garantizan con el apoyo mútuo, con 
el acuerdo y la libre conformidad; 
con la libertad de obrar; los garanti- 
za la anarquía con su ausencia de 
poder; con su ótica social que tiene 
como idea general la libertad abso- 
luta del indivíduo que no se debe a 
la sociedad que es un medio de au- 
mentar sus goces; con su máxima de 
“*Haz lo que quieras”, principio de 
moral **sin obligación ni sanción””, 

Los deberes... ¡Conque los de- 
beres!. El hombre se debe a sí mis- 
mo y a nadie más, todo deber es una 
obligación y toda obligación escla- 
vitud; queremos ser libres y para 
serlo abominamos de todos los de- 
beres. ¡Los deberes determinados en 
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¡Tu mansedumbre es nuestra salvación! 


las cárceles y los presidios son mu- 
chos centenares los que gimen y su: 
man un total crecidísimo las vícti- 
más de los accidentes del trabajo, 
ocasionados los más de ellos por la 
avaricia patronal. Si añadimos á es- 
tas calamidades hijas legítimas de 
esta sociedad bárbara y estúpida, los 
crímenes y robos cuyos factores han 
sido la miseria, el hambre y la de- 
sesperación de los descontentos de 
su situación; si añadimos los moti- 
nes y la insubordinación de tropas” 
que siempre vienen acompañados de 
represalias a las cuales siguen pri- 
siones y fusilamientos: los complots 
fracasados, las comspiraciones des- 
cubiertas y las rebeliones individua 
les; los duelos concertados por ne- 
cias preocupaciones y prejuicios 
tontos; los suicidios y las epidemias 
productos del aglomeramiento y la 
falta de higiene. Si miramos al pros 
tíbulo, si miramos al cuartel, a la 
iglesia, al hospital, a la fábrica, al 
taller, al paseo, a la calle; Si mira- 





más atroz!. Todas reconocen el de- | códigos y costumbres, son de la cla- 


recho a la vida, es un derecho indis 


cutible; pues bien, el desheredado . 


de la fortuna para quien un poco 
de pan aseguraría la existencia, no 
puede tocar lo que tiene su dueño, 
no importa que muera de hambre, 
la propiedad es sagrada y ante esto 
principio fundamental, pierde su le- 
gitimidad y su validez el derecho «a 
vivir que adquirimos al nacer. ¡De- 
rechos garantizados! ¡Los curas vio- 
lan el derecho a la libertad de con- 
ciencia; los ricos violan el derecho 
de libertad del trabajo imponiendo 
condiciones brutales que tenemos 
qee aceptar obligados por el siste- 
ma; los gobernantes violan el dere- 
cho a la libertad de pensar con sus 
leyes restrictivas y de una parciali- 
dad marcada. El fusil, el cañón y la 
espada del soldado siembran la 
muerte y la desolación ¿garantizan 
estos fatídicos instrumentos tam- 
bién el derecho de vivir? Los dere- 
chos no se garantizan con leyes ti- 





| improductivos ascendientes, 


se desposeída para con la poseedo- 
ra, del pobre para con el rico, de 
unos para con otros; no son deberes 
recíprocos, ni hay armonía ni justi- 
cia en éllos, pero aparte de esto no 
queremos hacer nada por deber, 
queremos ser libres: somos ególa- 
tras. 

El capital no representa esfuerzo 
y economía por parte del poseedor, 
eso es mentira. La sociología deter- 
mina con precisión y seguridad in- 
discutible que el capital es trabajo 
acumulado y no retribuído, esfuerzo 
muscular no pagado. ¡El capital es- 
fuerzo y economía! ¡que ironía! 
¿quiénes son los capitalistas? una 
raza de holgazanes que nunca han 
trabajado; pero que han tenido ln 
virtud de hacer trabajar a los de: 
más apropiándose éllos de los pro- 
ductos del trbajo, y descienden es- 
tos holgazanes de indivíduos qu» 
nunca trabajaron y que como sus 
explo. 
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taron los brazos de los pobres. ia 
apropiación individual de una má- 
quina, de una mina, de un campo o 
de un invento cualquiera, es un des- 
pojo criminal que sufre la humani- 
dad en general y puede ser califica- 
do de imfume y de ladrón el que se 
apropie de lo que a todos pertenece. 
La tierra nadie la hu hecho, luego 
pertenece a todos; si una minoría 
holgazana en su beneficio la hace 
trabajar ¿no comete un robo? Las 
máquinas, los edificios, las fábricas, 
los instrumentos de trabajo y de 
experimentación, todo en fin cuanto 
hay de útil para el hombre, lo tie- 
nen acaparado los que no lo han tra- 
bajado: lo han robado. 

Además, suponiendo que los que 
todo lo poseen sean hábiles y econó- 
micos trabajadores (que esto es un 
absurdo) que con sus esfuerzos se 
hayan labrado el capital; suponien- 
do ésto, que lo repito es inverosímil, 
no por eso dejaban de ser unos la- 
drones los ricos, pues que la mate- 
ria prima, ésto es, minerales, made- 
ras y demás materias de construe- 
ción, los da nuestro planeta y no pa- 
ra unos pocos: los da para todos. El 
progreso es obra de multitud de 
generaciones, es la herencia de nues- 
tros antepasados y sus resultados a 
todos deben alcanzar, pues a todos 
pertenece. Si así no sucede, a los ri- 
cos debemos de culpar, pues que el 
progreso también nos han robado. 

La libertad del trabajo es una far- 
sa y una burla cruel. En donde hav 
hambre no puede haber libertad al- 
guna. ¡En esta sociedad hay mucha 
hambre! por eso sustituyo ese tópi- 
co por ““La esclavitud del trabajo””. 

¿Qué el gobierno es inprescind:- 
ble?— eso no es cierto; en nuestro 


Quundo hay lugares en que se desco- 


noce la autoridad y los hombres vi 
ven en buena paz y armonía. Sin co- 
merse los unos a los otros, como de- 
cís. Siempre no ha habido gobierno, 
hasido el gobierno una manifesta- 
ción de la vida en sociedad; pero no 
como principio social, sino como de- 
cadencia del amor a la libertad y la 
tendencia de unos hombres pícaros, 
astutos y bribones de vivir cómoda- 
mente en virtud de su astucia y d- 
su fuerza, a costa de los ignorantes y 
los débiles. Al salir el hombre del 
individualismo prehistórico, se ereó 
sin obligación alguna, instituciones 
simples susceptibles de modificacio- 
nes cenando los asociados no se halla. 
ran contentos de su forma de obl:- 
cación; estas instituciones — libres, 
perdieron su carácter de posible anu 

lación, al entrar en la complejidad y 
tonarse autoritarias por las  inspi- 
raciones criminales de los directores 
del momento que pasaron a ser los 
jefes déspotas y  liberticidas, que 
burlando la confianza en éllos depo- 
sitada, encadenaron la libertad 
humana con reglas obligatorias que 
llamaron leyes, injustas, capricho 

sas, tiránicas y ridículas, cuyo con- 
junto de reglas o de Leyes, dieron 
más tarde en llamar justicia. 

El hombre perdió su autonomía al 
unirse para la común defensa y la 
asociación lejos de proporcionarle 
el bienestar que de ella podía espe- 
rarse; lejos de ser de subordinación 
para los enemigos exteriores y las 
fuerzas naturales que causaban ex- 
tragos en la especie; lejos de se” 
como podía esperarse, punto de 
apoyo para la general concordan- 
cia, para el acuerdo mútuo, el bie- 
nestar colectivo y el afianzamiento 
de la libertad individual; lejos de 
contribuir a desarrollar en los hom- 
bres el sentimiento de solaridad, de 
humanidad y de justicia, ha sido el 
foco fecundo de las más bajas y de- 
pravadas pasiones, hervidero de 
odios y rencores, gérmen de espíri- 
tu de venganza, sostén de la desi 
gualdad, nacimiento de la esclavitud, 
cadalso de las libres iniciativas, cau- 
sa de todos los antagonismos, origen 
del crimen y el interés, principio y 
continuidad de guerras múltiples y 
asesinatos cruentos, el génesis del 
dolor, de la pérdida de la personali- 
dad individual, el sufrimiento y la 
desarmonía. 

El principio de autoridad estahle- 
cido en la asociación primítiva, co- 
mo medio de regular las funcioney 
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| públicas y facilitar una moral para La pesca del Rey pira lástima, como todos los enga- | lucionario divaga la locura miln- vea lir 
las relaciones sociales, ha producido | opuestos, por la solidaridad y el ñados. grera de las maravillosas transfor- lismo. 
todos los males del presente; el odio | apoyo mútuo; acostumbrados los hu ¡El se cree de buena fé un pesca- | maciones. Todo 
y la discordia que caracteriza a la | manos a no ver en el prójimo el com Hojsañds del colósción”, Uisreda dor superhumano! ¡Que sabe del No les arranqueis su ilusión, su mino d 
humanidad presente, son la resul- | petidor que le arrancará el pan de á h a buzo, y del canastillo, y del anzuelo | querida ilusión. Se defenderán co- do para 

Le ez . iario alemán, tropecé ayer ; > : 
tante del error aquel. ¡El hombre ab- | la boca; recibiendo una educación e rasa Y“L | diferenciado! 1 d á rando 8 
¡ PRÍ, con la más graciosa caricatura que | mo leones, 0s desgarrarán como pan 
sorbido por la sociedad, oprimiendo | racional que desarrolle lo mucho de clk doblada ¡Que sabe el infeliz!... Para él | teras, rugirán como hienas. No hay miento. 
al hombre, abofeteando a la libertad | bueno que en el fondo todo hombre | PY ? todo aquello es verdad, como lo es | imal más fi 1 t crevent 
Estaba dividid AE , animal más fiero que el creyente. A 
y estatuyendo la escravitud, la jus- | se encuentra en estado de ser cultiva ustaba dividida en varios cua: | para él, solamente para él, el respe- ¿Declararse equivocado, enmen. siempr 
PA . .. * * ” , W ap ay A . .. . , 
ticia individual subordinada a leyes | do, el crimen será una planta exó- | 1'os y representaba a un rey de pes | ¿y y la admiración que le tributan | dar el rumbo abrirse a la luz de la 
' >» reflej iali ica enel aras Y : : , : 
falsas que reflejan una Pon OS tica en el apt Bos Se regis A DS pidan ¿Que pe que | verdad que brota, del arcano? 
"e y injusticia a todas lu- rarán, a no dudar unos crimo ' e " z el buzo prenda los peces ; ¿ 

marcada y una injusticia trarán, a no dudarlo, alg 8 p peces en la tram ¡Imposible! Luchando consigo 


ces criminal; el error enseñoreado 
del mundo, legalizado el vicio, el 
crimen, la prostitución y el robo 


discordias inherentes a los intereses 


nes pasionales y algunos más por 
causa del orden patológico, pero la 
libertad del amor ayudará a la ex- 





do, era absoluto o constitucional, de 
este o de aquel país. Tampoco im- 
porta mucho; todos los reyes se pa- 





pa? ¿Que importa que los adulado- 
res vuelvan la cara para burlarse 
del engañado y para celebrar el en 























mismo, el hombre del ideal persis- 
tirá tercamente en el yerro, se obs- 


Los 


¡Consecuencias funestas del error y | tinción por completo de semejantes | recen; a todos, puntos más o menos, | gaño? El rey no lo ve, no lo sabe, Perle se As pino ica And ! 
la ignorancia de nuestros abuelos! crímenes. El criminal es un enfer- | puede aplicárseles la historieta dei | Aunque se lo dijeran, no lo creería. E ARO DENIA ae 
La tierra que habitamos ha efee- | mo: lo dice la Sociología Criminal, | caricaturista. ¿Cómo va a ereerlo si desde niño ble fé ERES Cia eno! Eno: 
tuado, miles de veces más, su revo- | lo dice la antropología, lo dice la me El rey del cuento va de pesca. | le tienen hecho a respirar aires de Ya la llame religiosa, ya poltidós, tualida 
lución eclíptica alrededor de la es- | dicina, lo dice la ciencia. ¿Qué ha- | Ocupa una lancha empavesada con | mentira y a ver, con los ojos de los ya filosófica y social onu ara Pá to los hee 
trella Sol, arrastrándo a su pálido | cemos con el tuberculoso, con el pa- | multicolores banderines, tapizada | demás, los paisajes que le pintan los dh las oaalás del pensamiento ia 
satólite la Luna, el Sol nos ha envuel | ralítico, con el leproso? ¿Curarlo? | con terciopelo y con rasos, embuti | demás a su gusto y a su conciencia? encerrándote en su fanático Et cada £ 
to con sus rayos de oro por espacio | pues,eso mismo haremos con el | da de oro y marfil. A popa, ondea el ¿La verdad? ¿Quién se la enseñó movible dogmatismo. e Ova 
de milenios, alumbrando a una huma | criminal que es un alienado. No le- | real estandarte; no es fácil distin- | nunca? ¿Quien le puso frente a la Contian los nolabrs. las Goals GA 
nidad esclava; el reloj del tiempo ha vantaremos cárceles, presidios ni pa | guir su nacionalidad; los colores son | verdad? Todos fueron ¡juntos - a e epresentariónes:] S Sl Í7 E den dll 
marcado el sigli XX de la era de un | tíbulos para el que cometa un eri- | confusos para que cada cual los pre- | mentirle, a hacerle creer que Dios bla ES tibio de Pl los Í ess di tS 
charlatán sublime llamado Cristo, | men, signo de enfermedad mental; | cise a su antojo. El rey ocupa, na- | en el cielo, y en la tierra él, eran los a MRESIN, ED ¡e el He $ 
miles de años hanse sepultado en | destruiremos las actuales y al pobre | turalmente, el sitio más cómodo; a | únicos seres gloriosos y  omnipo- ; : rd diras o 1 A 
los arcanos del pasado; centenares | loco rodearemos de cuidados hasta | su espalda, sopla que te sopla una | tentes e impecables. pa y> la Dd nia , E: sola Er Po | 
de generaciones han dejado las hue- | conseguido el equilibrio total de su | banda; en torno suyo, agrúpanse | ¡La verdad! ¡Pobres reyes! ¡ Ni en Ls Sia errada Aroa dis dl 
llas de su paso efímero por el astro | cerebro: ese acto criminal que se | altos dignatarios y  hermosísimas | la cuna tropiezan con ella, porque Cana; Mori Ed rios lloramos EEG 
microscópico que nos sirve de vivien | disfraza con el nombre de castigo. es | damas. Todos aparecen caña en ris- | su nacer mismo no es considerado ante el ídolo que se derrumba, Ma di 
da; los adelantos han sido enormes, | una venganza cobarde e inhumana | tre, a ver lo que se pesca. El monar- | como el advenimiento de un hombre | "Y potes deta AR E sel 
el progreso asombroso; el trabajo ha ¡ que odiamos, y no caeremos en los | ca quiere también su caña, que pa- | más para la vida, sino como el ha- a O Es preciso estar siempre ES ba 
embollecido los lugares habitados | defectos que nos avergiienzan. En | rece un cetro alargado. llazgo de una figurilla más para el de rodillas delante de alguna E ys o: 
de los dos emisferios; las artes han | cuanto a los ladrones no habrá nin- Su majestad, real, imperial o uni- | trono. He ahí por qu A través de todas : a 
idealizado la vida, las ciencias ham | guno, pues siendo todo de todos, na- | yersal, como ustedes gusten, man:- | ¡Siempre el anzuelo señalado! las transformaciones ideológicas, el 1ay 
hecho utilizable lo más fútil y de me | die tendrá interés en apropiarse lo | fiéstase muy gozosa con el entrete- | ¡Siempre el buzo apercibido eon la ideal di irreductiblemente Pa 4 
nos valor, todo se ha trasformado, | que para nada necesita. Los vagos, | nimiento que le proporcionan sus | cesta de mimbres, en el fondo del cnt a el PE por ola eE 
todo ha tomado el camino de lo útil [ uno habrá vagos. Siendo el trabajo | válidos y aduladores; estos siguen | mar! br Ss Sto demolener a tá Meg 
y lo verdadero, se han dominado a | voluntario, y alcanzando sus produ: | con gestos de admirativo asombro ¿Visita el rey las poblaciones de | ** diferencia gran cosa del cachiva- 5 
las fuerzas de la naturaleza, ponién- | tos a todos por igual, una o dos ho- | las más insignificantes acciones del | su reino? Ya está todo preparado che que Uciónes 2 los dioses y en- Pen 
dolos a la sociedad formada, ha con- | "as de labor en común, comforme | coronado pescador. fantásticamente para que considere camhra s , eii Hloser dela, Herra, : PE 
ro el error aquel que cometieron | “on las aptitudes del indivíduo, se- Hasta aquí, la caricatura no ofre- | entusiasmos del alma lo que son ale on Econ eS t0n de ele E 
nuestros antepasados al reglamen- | rá una delicia, un pasatiempo y una | ce nada de particúlar. Un rey pes- | grías eompradas con el favor o con rbd e ¿ da 
tar la vida de los hombres esclavizán | necesidad física, si se tiene en cuen- | cando, cazando, montando u oyendo | el oro. ¿Entra en una fábrica? Nada Parece como si se hubiese petri- Pu e 
dolos a la sociedad formada, ha ron- | ta que el hombre tiene precisión de | misa es cosa de puro corriente, ina- | encontrará sucio ni falta de ventila- ficado en el alma de los hombres el hi dl 
tinuado a través del tiempo y las | emplear las energías acumuladas du | preciables. Los reyes modernos gas- | ción;—existen obreros para todo— | Pábito de a adoración: en 5U cere- e 
generaciones, se ha robustecido y | rante las horas de descanso. En | tan en eso media vida; la media so- | le dirán que la fábrica es un paraí- bro, la idea de lo más maravilloso; Ai 
acrecentado, llegándose a tomar co- [| Anarquía no habrá vagos, los hay hoy | hrante la dedican a comer, dormir, | so y el amo un Jeohovah misericor- | 41 SU Carne y sus se hot 
t mo un principio inmutable, lógico y | Por las condiciones pesadas y bruta- | yohernar y otros intereses. dioso. ¿Baja a una mina? Le conta- | 12 tendencia del servilismo. NES : 
natural, el absurdo de la autoridad | les en que el trabajo se realiza y lo Lo gracioso de la caricatura es- [ rán, le harán creer que en aquella | En vano será que clameis. por la pe a 
que formara la ignorancia en cola- [| wal retribuído que resulta. tá en como se verifica la real pesca. | mina no se ha reventado nadie ni se independencia del espíritu. Los más a ai 
boración con la maldad y la injusti- De la moneda no hay que hablar. Los anzuelos, todos los azuelos de | ha asfixiado nadie; que el grisú es | libres se agregarán desesperadamen Y Al 
cid ella es la representación de los pro- | todas las cañas, aparecen entre las | un engañabobos, y el arsénico un | *2 4! claro ardiente de la idea he- pe 
Nada que sea lógico y que esté ductos y tiene el valor que quere- aguas, colgando "de un hilito.. Mi.-|-mito-y el mercurio un medicamen, chía. CES pÍCAn 
basado en la justicia estricta, puede | 105 darle. Es de suponer que al vi- — lares de peces van y vienen en tor- | to. ¿le llevan a un centro literario o ; No podrían vivir sin el amo de pudi 
justificar que un hombre tenga au- | Vi! el hombre en Anarquía y venir | no suyo, mordisqueando las carna- | científico? Saldría convencido de dema articulados o sin el amo de demá 
toridad sobre otro para hacerle ha- la socialización de la naturaleza co- das, dando al sol que por entre las | que en su reino no hay más que sa- trabazón ideológica, Es menester de 
cer lo que no es su voluntad; que el mo consecuencia de ella, se organi- | agua filtra, sus iquietos y plateados | bios y poetas y artistas, ¿A una es- ¡ Sentirse dirigido por algo y para A ES 
poder de uno (poder ficticio, pues | 48Yá para la vida en sociedad en un | euerpecillos. son peces de menor cuan | cuela? Volverá seguro de que en su | algo. Estamos hechos para la escla- 1 
que la fuerza de la autoridad, es amplio comunismo, susceptible de | tía, morralla, sin anchura de boca | reino no hay analfabetos. ¿A un au- | VÍtud. E hs A 
fuerza nuestra que como imbéciles otras formas más libres para el fu- | bastante para tragarse los anzue- | la? Afirmará que en su reino no hay El látigo es también un icono. indi 
le prestamos) pesa sobre la libertad | turo. Pues bien, en el comunismo no | los. Estos son iguales, absolutamen- | pobres. ¿A un hospital? Sostendrá El batallar de los siglos nos ha trai- PEE 
de otro, es una tiranía y un abuso saldrá el campesino con sus sacos | te iguales, el de su majestad rema- | que los enfermos sin recursos son do > tiempos que el idealismo dog ENO 
que nadie debe consentir. El Estado, de boniatos para cambiarle por za- | tado por uma coronita de oro. afortunados indivíduos. ¿A un eo- | Mático va » estrellarse cua la e men 
la Autoridad, el Gobierno es respon- | Patos o frijoles, él aporta a la comu En le superficis del maz se dibuza | menterio? Deducirá de una inspira- E del spero libre. Más allá del cesid 
sable de todas las guerras, de todas | "idad sus productos y toma de la | la quilla de la lancha, acariciada | ción que los muertos se pudren a | ideal hay siempre verdad, hay siemn- P 
las ignominias, de todas las miserias se. espna! lo dl PE Esas | por los besos de un oleaje tímido; | gusto..Tal vez sea esta la única ver | Pre Ina e ICAO ARA do e 
y hay que acusarle de los crímenes salidas tontas de si el Médico el Bo- | en el fondo se descubre un buzo | dad con que sus eredulidades tropie Nadie osaría demostrar que el de- aquí 
inauditos del amparo prestado a las la el Abogado, el Ingeniero, el | con la escafandra ceñida a la cabe- | Cen: senvplvimiento de las ideas tiene cia d 
religiones para el embrutecimiento Poeta, el Músico qe el Pintor, cam- | za y el vestido impremiable al trono. ¡Siempre la lancha! ¡Siempre el Es o EA La 
end puedo, biarán SUS producciones y servicios | Sus pies se deslizan sobre la arena, anzudlo señalado!...¡Siempre el El límite es absurdo, es imposible a 
y haber dado nacimiento a la pro: científicos y artisticos por frijoles | tapizada de hierbajos y conchas. ¡ Puzo con el cesto de mimbres! Ne. PO o Ml pe: cen 
poda privada y su secnela la ex- y tasajo, más que de la ignorancia | Sus manos sostienen un enorme ces- ¿Quién hará entender al rey pes- | 10: ; > : idea 
iotación: hijas son de la Mala fé, porque el | to de mimbres. cador que la caricatura no es un pes EA mismo pensamiento los derri- elo 
En oposición a esta sociedad caó- Médico y el Boticario, darán lo que Está leno de peces; peces gran- cador inigualable? ¿Quién lo apea- | bará como frágil fábrica de casco- es le 
tica de tan fatales concecuencias, se | Púedan y tomarán lo que necesi- | ¿des gordiflones, de aletas anchas y rá de inspiraciones? ses ; E 
rá la anarquía órganización del por- ten; el Abogado otro oficio tomará bocaza descomunal; los peces se re- Nadie, como no aparezca de pron- | Abrid vuestro entendimiento a 4 
venir. más noble, que él sobra como sobra | vuelven y pelean dentro de su jau- | 9 Un monstruo submarino que de | 10H muda aerevidos GUA, Pauls esta 
En élla hará el hombre lo que le toda esa alimaña de Derecho Jurí- la. De tiempo en tiempo el buzo des una dentellada se trague al buzo li EOdan Jen vEraA cod quo TAJaD Ra n a 
venga en gana: principio de vida en dico, y el Ingeniero, gl Poeta, el Mú- tapa la jaula, mete una mano en | Y£ Un coletazo vuelane la lancha. anda ni pets ri E 
autonomía que asegura la libertad, o el Pato, darán lo que quie- ella, saca un pez, un pez vivito y JOAQUIN DICENTA. ESrAGIid o O e 
el respeto y la solidaridad voluntaria | "9M Y Vivirán como quieran, que esa coleando, se acerca al anzuelo real, po AA, Y ETANOS que 0d Bares cob 
entre los miembros de la libre aso- ¡ “% nuestra moral, lo mete en la boca del cautivo, suel e E Ra mor 
ciación. Sobran los ejércitos en la Somos progresistas y amigos delo ¡ taa bite Cata Da bread cua o dl M Conviene tener el espíritu dispues 
sociedad igualitaria racional y  li- bello, lo prueba el ideal grandioso, perados tironazos, el hilo sujeto al as allá del Ideal de E odas bug : geo nuel 
bre, ellos son el sostén de la tiranía bellísimo, sublime que, a hs bb de | anzuelo se tiende, y anzuelo e hilos Más allá del ideal hay siempre ha 
y la explotación y sirven solo para antorcha deslumbradora guia nues- | juntos empiezan a subir, poco a po- No pensemos eo 10en. ha 
oprimir y para obligar a unos a la- | "08 Pasos alicia el mundo del amor. | co, hacia arriba, balanceando la fá- e hoyos pe ; No hablamos solo para los  erc- me 
borar constantes en beneficio de | Vosotros si sols antiestéticos y re- | 1 y atormentada posea. o 3 eS 8 yentes incurables del pasado. Ha- E 
ON trógados, que, indiferentes a las su- Sigámosle: lleguemos unos segun- Po ctra al blamos más bien para los creyentes le 
e ; , | blimidades de la "idea, vegetais apá- olo que se derrum de la revolución, del porvenir dicho- 7 
¿Qué haremos con los asesinos y us dol den ; dos antes que ellos a la lancha real. ba. de la felicidad id Habla: el 
los ladrones? ¡Brava prergunta!. En y . e "ne st za Oc dira La El momento es solemne. El rey ti- Creer, luchar. af. ie AE: "A AER AA la 
nuestra sociedad los crímenes no berticida y Epa lante, próxima a ra cautelosamente de la caña; todas abri tod 1 SS odiado as at ira hec 
tendrán razón de ser. La desigual- desaparecer dejando solo recuerdos las caberas: Héliso 1 i tán Ed os 108' creyentes hacen do demoler reconstruyen; que, juz- ; 
E AO tristes de males inauditos. ET e a suya, están | lo mismo. No importa que el ídolo | gándose revolucionarios, son la per- er 
dad en que vir +0oN el interés, el Elccerebro en ima circonvolucio. iluminadas hacia el mar. Ya sube, | sea de barro, de bronce ó de carne. | sistencia dogmática, ciega, de las 0 
vicio, la miseria, el hambre, la fal- mes, elabora los artísticos perfiles de ya sube, parecen decir todos abrien | No importa que ande diluido en la | viejas DIA AER , im 
ta de libertad, la ignorancia, los pl: e laductord balisess del inet. do las bocas y agitando las manos. | nebolusa mental o en el torbellino de En todas partes parece que sur- E 
tagonismos, son los Cscigpa del 5 pala ideal el coa ión dos Y en efecto, el cautivo Mega y se | ¿a pasión. Por el ideal, vivo primero, | gen gentes nuevas, nuevas legiones 2 
men, los móviles. principales que A md e pl retuerce a los pies del rey, que lo | muerto después, se eumple la ley in- | de bravos luchadores por cosas no- las 
producen el asesinato; suprimidas alegrías, la sangre con sus glóbulos | “9Mtempla orgullosamente, mientras | humana del sanrificio. Viene de Je- | vísimas. Desconfiad. Traen a cues: ds 
estas causas determinantes, supri- vitales «dota al cuempolido rigor. cortesanos y cortesanas hacen igual | hová bíblico, del Cristo evangélico. | tas los fanatismos hereditarios. Tal- 
o edo 1 e Y ds Jiren ta A cal: Aros la anar. did ps de rd lo ICO un libro santo que | vez avanzan iluminados por el espí- ER 
eii ds eoudiciónes y viviendo quía triunfadora con sus principios E 8 eicre q engua pregona la vir- ritu de secta, Acaso los guía la vi- E 
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vea limpios de idolatrías y de servi- 
lismo. 

Todo el que se considere al tér- 
mino de su viaje, es hombre perdi- 
do para la revolución. Perecerá ado- 
rando su ídolo o llorando su acaba- 
miento. Será como todos los viejos 
creyentes, Más allá del ideal hay 
siempre ideal. 


RICARDO MELLA. 








Los bandidos trágicos 


A primera vista parece que ya es 
tarde para hablar del asunto, pero 
bien mirado no deja de ser de ac- 
tualidad si se tienen en cuenta que 
los hechos acaecidos han dado pábu 
lo a discusiones y controversías a 
cada rato renovadas y que sin duda 
volverán reanudarse en cuanto la 
ocasión se muestre propicia y «que- 
den sin resolver las causas determi- 
uantes del conflicto. 

He aquí el hecho: Algunos indiví- 
duos han querido robar y para ha- 
cerlo han matado al azar sin discer 
nimiento, a gentes a quienes no co- 
nocían, a obreros, víctimas como 
ellos, en mayor grado si cabe de la 
malvada organización social que pa- 
decemos. 

En el fondo de todo esto, nada 
hay más vulgar; estos son los fru- 
tos que a diario nos ofrece el árbol 
del privilegio. 

Cuando todo en la vida social es- 
tá plagado de fraudes y violencias, 
cuando el que nace pobre está con- 
denado a sufrir una vida de humi- 
llación y sufrimiento, cuando el di- 
nero es el agente indispensable pa- 
ra satisfacer todas nuestras necesi- 
dades y para hacer respetar nues 
tras personas, y cuando para la ma- 
yoría de los hombres, es imposible 
procurarse por medio de su trabajo 
honrado y digno lo indispensable pa- 
ra la vida, no es raro ni nos debe co- 
jer de sorpresa el hecho de que de 
cuando en cuando aparezcan cierto 
número de malhechores, que sin es- 
erúpulo de ninguna especie, e ins- 
pirándose en la moral burguesa, no 
pudiendo explotar el trabajo de los 
demás con la protección de las leyes 
y bajo la salvaguardia de la policía, 
se dediquen al robo y roben en 
las mismas barbas de la autoridad. 

Además, como para robar estos 
indivíduos no pueden organizar er- 
pediciones guerreras, ni lexpender 
venenos en lugar de substancias ali- 
menticias, roban y asesinan sin ne- 
cesidad de intermediarios. 

Pero, estos “bandidos”? han da- 
do en llamarse anarquistas y he 
aquí lo que da verdadera importan: 
cia al caso. 

La burguesía aprovecha siempre 
la impresión que estos casos produ- 
cen en el público, para denigrar la 
idea anarquista, y robustecer su pro- 
pio poderío. La policía, que siempre 
es la instigadora de estos explotado- 
res, se encarga de abultar los  he- 
chos, y su importancia, hablando de 
esta manera pretexto para extre- 
mar sus medidas de represión y per- 
secución y dando riendas sueltas a 
sus instintos eriminales, para luego 
cobrar estos pretendidos servicios en 
moneda contante y en ascensos, 

Por otra parte, muchos camaradas 
nuestros se han creído obligados a 
hablar del asunto porque en él se 
ha mezclado la palabra anarquía; 
los más, fascinados por lo dramáti- 
co de la aventura, admiran el valor 
de los protagonistas y no ven en 
ella más que un acto de rebelión á 
la ley, sin examinar el porqué del 
hecho. Pues bien; a mi entender eres 
que para trazar nuestra conducta 
así como para aconsejar a los demás, 
importa examinar las cosas con cal- 
ma, y juzgar los hechos conforme a 
nuestras aspiraciones, y de no dar a 
las impresiones estéticas más valor 
(que el que realmente tienen. 

Cierto que estos hombres fueron 
Unos valientes y la valentía (que no 
denota más que un buen estado fí- 
sico de salud) es sin disputa una be- 
lla y buena cualidad, pero que lo 
mismo puede ser puesta al servicio 
del mal o del bien, 
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Se han visto hombres valientes 
que han puesto su valentía al ser- 
vicio de la libertad y han llegado 
hasta el martirio, pero también s. 
han dado casos de heroicidad en- 
tre los más odiosos tiranos; lo mis- 
mo se le encuentra en los revolucio- 
narios, en los camorristas, en los sol 
dados, y en los policías. 

Por regla general, y esta es la opi 


nión más acertada, se da el califica- 


tivo de heroes a aquellos que arries 
garon su vida por el bien y reciben 


el nombre de violentos, o en casos 
más graves, de brutos insensibles, 
aquellos que emplean su valor y 
energía para practicar el mal. 

_Yo no niego de ningún modo +l 
valor de estos episodios y hablando 
en cierto sentido estético su belleza. 

Pero que los poetas admirado1es 
del bello gesto se tomen la molestin 
de reflexionar un poco. 

Un automóvil lanzado a toda ve- 
locidad, montados por hombres ar- 
mados de browuings y que esparcen 





“FINL TERRE” 


Tengo á mi frente un cuadro de 
Sagristá, el rebelde artista catalán. 
He puesto la mirada en el largo ra- 
to, sin lograr comprender el enigma 
de su simbolismo, Ese cundro me ha 
parecido ser un geroglífico escrito con 
tintas de sombra y reflejos de incendio, 
por los dedos aviesos de la muerte, 
sobre el blasonado portalón del casti 
llo fantástico en que aloja sus huestes 
del Placer.... Hay en él lúgubres 
coloraciones, matices le neurosis, tra 
zos desvaidos de agonía...... y por 
múltiples resquicios esparcidos aquí y 
allá como para dar escape á hondos 
lamentos. brota verdosamente pálido 
el macabro rafagnear de la lascivia, 
¡Extraño cuadro! Surgen entre un 
remolino giguntesco de llamaradas 
negros hacinamientos de despojos sal 
picados de ceniza, —despojos que pare- 
ce hubiera dejado allí, como símbolo 
de su memoria, la caravan: del vivir. 
Todo eu este cuatro es hórrido de mo. 
do deslumbrante. Hórrido lo blanco, 
hórrido lo negro; la sombra, la luz..... 
Destaca en el centro, augusta, egro- 
gia, imponente, soberana, una ondn. 
lante y alta figura de mujer, robada 


sin duda á la gallarda concepción del | 


genio griego, que cubre su trágico 


ademán de vencedora con fulgente | 


brial dedefíio en que se agitan deliran- 
tes, extraños luminares de pedrería, 
Creeríase que la han trajeado los as- 
tros!...... ¡Sus ojos! Sus enormes ojos 
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fijos, diríase que son los ojos del mal, 
los oj.»s del odio, los de ln traición, los 
punzantes ojos de la perfidia. Seme- 
jan criptas de oro que irradiaran luz 
violada, Semejan misteriosos surtido. 
res de veneno; legendosos filtros de 
angur. Brillan con terrífica intensidad 
en que se retuerce el fulgor siniestro. 
de los puñales, son enormes ojos lébi 
cos, ojos de fiebre, ojos mortales. 

Al pie de esa mnjer, de ese mons- 
truo, acaso, —revuélvense con doloro- 
ea y gemidora lentitud «n puñado de 
hombres desnudos, pálidos, flácidos, 
mordidos por la estenuación, llenos de 
manchuelas de bilis, cuyo aspecto evo- 
ca un festín de gusanos hartos de pu- 
rulencia. Uno de ellos, poseído «de 
eléctrica truición, de espantoso leli- 
rar, hipnotizado, se abraza á los pies 
de la mujer. Es la ansiedad misma 
entregándole su amor ul mal, Es la vo- 
luptuosidad besándose con la muerte. 

«Es lu desesperación clavándose una 
daga. 

Acodado sobre el hombro de mármol 
de la mujer, un esqueleto de amatista 
escaperuzado de sombras, yergue su 
silueta de terror, 

Y en el fondo, hacia lo alto, sobre 
un cielo de opaco záfiro con ligeras 
refulgencias cárdenas, triunfa la ma 
jestad de un inmenso sol rajo, de un 
inmenso sol de fuego en cuyo torno 
cinitila languideciente, un halo rubio 
con un trigal, ¿qué dirá ese cuadro? 
¿Le habla á los hombres que fueron, 
á los que son, ó á los que han de ser? 
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el terror por donde quiera que pa- 
san, es una cosa muy moderna, no 
hay duda, pero se diferencia muy po 
co del bandido que con su sombrero 
de plumas y un gran trabuco en la 
mano, asalta una caravana, o bien 
el barón feudal forrado de hierro a 
caballo sobre un corcel engualdrapa 
do y lanza en ristre, exigiendo el 
tributo a sus villanos. 

Si el gobierno italiano hubiera 
tenido buenos generales y jefes ex- 
pertos y no unos generales de opereta 


¿Es una visión de la vida ó de la 
muerte? ¿Es un ocaso Óó una aurora? 
¿l.o pintó Mefistófeles Ó el Arcángel 
San Raufuel? ¿Es una remembranza ó 
una profesía? Lo he contemplado y 
en 8n presencia hn Pegado al cénit la 
estrella de mi esperanza; he sentido 
engrandecerse mi corazón eual si lo 
invadieran torrentes de poderosa sabia 
nueva; y á mis oídos ham llegado ru 

moresndo cadenciosa mente un sedante 
salmo de vida. He mirado entonces 
hacia atrás y he adivinado á un cuba- 
lletere aristócrata «umugándose bajo 
una enramada en trance de acometer 
el candor hermoso de una niña pobre: 
ta que ante el fi mear de las estrellas 
marcha con pasitos de tórtola hucia el 
borroso más allá de la vida, —en tudo 
igual la pobrecita á las flores silvestres 
que se desmayan en los jarrones de las 
casas ricas — me he quedado pensundo 
en su suerte, en su futuro promisor de 
miserins, Noserá esta noche,—me he 
dicho;-será tal vez mañana entre la 
grosera misticidad de un confesiona— 
rio Ó quizás más tarde en brazos de 
ogro misitarote; pero al fin será, ¡lla 
de ser! para apaciguar las torturas que 
derramará sobre el inmenso sol de mi 
cuadro, más radioso cuda vez, deste- 
llante á modo de una tempestad que 
ge cerniera sobre la libidinosa convul- 
sión del mundo, yu olvidado de las 
palubras que Á la sombra de un sico. 
moro desgranará el dulce Jesús al vído 
de la dulce Magdalena, 


OMAR DENGO. 








y unos jefes ladrones, hubiera hecho 
una bella campaña en Libia, pero en 
el primer caso ¿se hubiera podido 
decir que la guerra hubiera sido 
menos criminal y odiosa ? 

Así pues, como quiera que sen es- 
tos bandidos no dejan de ser 
unos vulgares malhechores. 

Bien mirado, estos  ““ladronos”” 
eran unos idealistas desorientados; 
estos '“asesinos”? eran po nanurale- 
za héroes y que hubieran sido reco- 
nocidos como tales colocados 
otras circunstancias, o inspirados 
en otras ideas. Lo que si es cierto pa 
ra cuantos los han reconocido que 
estos indivíduos se preocupaban po: 
un ideal. Si lucharon con ferocidad 
contra el medio y buscaron con ahin 
co la satisfacción de sus necesida- 
des y pasiones se debe en gran par- 
te a la influencia que en ellos ejer- 
cía el concepto especial de la luebhn 
por la vida que ellos se habían for- 
jado. 

¡Pero son estos ideales anarquis- 
tas? 

¡Estas ideas admitidas en su sen- 
tido más lato, pueden confundirse 
con el anarquismo o se hallan por el 
contrario en flagrante contradicción 
con él? He aquí la cuestión. 

El anarquista es por definición, 
aquel que no quiere oprimir ni ser 
oprimido; es aquel que desea el má- 
ximun de bienestar, la mayor suma 
de libertad, la mayor expansión po- 
sible de “todos'? los humanos. Sus 
ideas, sus obras, reconocen por ori- 
gen un sentimiento de simpatía de 
amor a sus semejantes, de respeto a 

los demás, sentimiento que debe de 
ser muy grande para desear lo mis- 
mo el bien suyo y el ajeno y que lle- 
ga al extremo de renunciar a todas 
las ventajas personales, si estas ex'- 
gen el sacrificio o perjudican 
otros. 


Sino 


en 
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Si así no fuera, ¿por qué entoneos 
sería el anarquista enemigo del opr» 
sor y no querrá por el contrario 
transformarse en opresor? 

El anarquista sabe que no puede 
vivir fuera de la sociedad; al con- 
trario, mientras sea hombre sabe que 
debe el serlo a el esfuerzo de multi. 
tud de generaciones anteriores, y 
que alcanza durante su vida los be- 
neficios que se derivan de la colabo- 
ración de sus contemporáneos. 

Sabe también el anarquista que 
la actividad de cada uno influye di- 
recta o indirectamente sobre la vida 
de los demás y así mismo reconoce la 
gran ley de solidaridad que domina 
la naturaleza y la sociedad. 

Al desear la libertad para todos 
los seres por igual, desea también 
que la acción de esta solidaridad se 
efectúe sin imposiciones de ningúr: 
género, libre y expontánea, y para 
todos en general y no en beneficio 
de determinados indivíduos y en 
perjuicio de los demás, manifestán 
dose en sus efectos bienhechores con 
el sello característico de la izual- 
dad. Ser oprimido ú opresor: 6 «co- 
perar voluntariamente por y para 
todos, no hay más dilema; he aquí 
porque los anarquistas, inspirándo- 
se en esta máxima, son ardientes ] ar 
tidarios de la cooperación libre y 
expontánea con manifiesta utilidad 
para todos y sin erclusivismos de 
ningún género, 

Sin duda que estas razones antes 
expuestas pueden dar origen a dis- 
cusiones filosóficas y hablar de egoís 
mo, de altruismo y de otros ismos 
(que no son más que rompecabezas. 

Admitimos y estamos conforme en 
que el hombre es egoísta y que todo 
ser humano busca su bien y huye 
del mal; pero para llamarse anar- 
quista es preciso que lo demuestre 
luchando, no tan solo por sí mismo 
y por su propio bienestar sino por 
el de todos en general, por el adve- 
nimiento de una sociedad en el se- 
no de la cual todos los humanos por 
igual gocen de las mismas prerro- 
gativas, en la que predomine la más 
amplia fraternidad y haga de los 
hombres, seres robustos y sanos li- 
bres de toda tiranía, instruídos, in- 
teligentes y valerosos, 

Pero todo aquel que llamándose 
anarquista se conforma con vivir en 
una sociedad en la que imperan la 
esclavitud y el despotismo y no se 
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rebela contra tal estado de cosas 
antes por el contrario dirige todos 
sus actos hacia un fin determinado 
y que no es otro que la satisfacción 
egoísta de sus pasiones, en detri- 
mento de los demás y sin importar... 
nada el resto de sus semejantes, ese 
es indigno de llamarse anarquista. 

Existen indivíduos fuertes, inteli- 
gentes, apasionados que en lucha 
abierta con sus necesidades materia 
les e intelectuales quieren, paso a 
paso y con tenacidad, abrirse cam- 
po a nuevas orientaciones y para 
conseguirlo, luchan por salir de su 
estado de oprimidos, pero tan solo 
para transformarse en opresores 
porque encerrados como están en la 
sociedad actual, exinuarse toda ¡a 
escala social; se dan cuenta de la ar- 
dua tarea que implicaría su trans- 
formación y que sería imposible vi- 
vir fuera de la colectividad, y nov 
atreviéndose a acometer la tarea, se 
conforman con recabar para sí la 
mayor suma de bienestar aunque 
para ello tengan que recurrir al eri- 
men y al robo siempre que estos 
actos punibles resulten beneficiosos 
para sus miras exclusivistas. 

Por otra parte, aquellos que pre- 
sumen de literatos y se pavonean 
con el título de “eruditos?” se ercen 
““superhombres”” y en su necio en- 
peño por vivir lo que ellos llaman 
““la vida intensa”? no reparan en *: 
lillos y sacrificarían sin eserúp 1os 
a toda la humanidad para goza» tan 
solo una hora de de la por ellos lla- 
mada “vida intensa?” 

Para estos indivíduos no existe la 
humanidad y el hablarles de reivin- 
dicaciones, de justicia y de igualdad 
es lo mismo que hablarles de las co- 
plas de Calaínis. 

Esta clase de indivíduos son re- 
beldes pero no tienen nada de anar- 
quistas; tienen mentalidad y senti- 
mientos burgueses y si al cabo la 
ocasión les es propicia se erigen en 
explotadores y no de los más benig- 
nos. 

Muchas veces nos sucede el en- 
contrarnos en nuestra lucha rodea- 
dos de esta clase de seres y hasta en 
ocasiones múltiples, relacionamos 
con ellos, pero nunca en manera al- 
guna se nos puede confundir con 
tales gentes. 

Empero muchos de ellos tienen a 
gala llamarse anarquistas, y estu 
que es verdad es deplorable asimis- 
mo. 

Nosotros no podemos impedirles 
de ningún modo que ellos elijan el 
nombre que más les agrade y sería 
ridículo que nosotros dejáramos de 
llamarnos anarquistas por el mero 
heaho de que la anarquía en su fal- 
Sa acepción sirva a estos indivíduos 
como escudo proteetor para diseul- 
par sus acciones criminales. 

La anarquía es eosa bien distinta 
y como tal establece un abismo d= 
diferencia entre los falsos y verda- 
deros anarquistas. 

Fundándonos en esta observación 
es por lo que nos hemos propuesto 
eliminar toda confusión o hacer es- 
ta más diáfana, delimitando los 
campos de acción respectivos y colo 
cando a cada cual en su terreno. 

Explicaremos pues, porque indiví 
duos que sustentan principios dia- 
metralmente opuestos a los anar- 
quicos, se hayan apropiado del vo- 
cablo anarquía, vocablo que es la 
negación de sus ideas y de sus ae- 
tos. En diferentes ocasiones, hemos 
hecho alusión a los torpes manejos 
de la policía y no nos será difícil 
probar cómo muchas aberraciones 
a las que se ha tildado de anárquicas 
eran producto y tenían su origen en 
las sentinas policiacas de París y 
adquirieron renombre de tales debi- 
do a la imaginación fantástica del 
vulgo necio y a las insidiosas maqui 
naciones de los jefes de policía An- 
drieux, Gorón y comparsa. 

Cuando la idea anarquista arra:- 
gó pujante y fuerte en Francia, los 
policías tuvieron la genial idea dig- 
na del más astuto jesuita de comba- 
tir la idea en el seno mismo de los 
que la profesaban, 

Así pues introdujeron entre el 
elemento anarquista, agentes provo- 
cadores, revestidos de aires ultra 
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revolucionarios y que  tergiversa- 
ron la idea anarquista convirtiendo 
el hermoso ideal anarquista en una 
idea grotesca y diametralmente 
opuesta a lo que es en realidad. 

Fundaron periódicos pagados po 
la policía, provocaron actos insensa- 
tos y criminales para aumentarlos 
en proporciones inverosímiles y 
atribuíselos a los anarquistas com- 
prometiendo a pobres e infelices jó- 

venes de buena fé a los que después 
encarcelaron y torturaron, 

En manifiesta complicidad con la 
prensa burguesa, hicieron una cam- 
paña abominable para persuadir al 
público de que el anarquismo eran 
las doctrinas y actos que cometían y 
propagaban. 

'lodo lo hasta ayguí expuesto 
podrán comprobarlo los anarquistas 
iranceses y aún hoy en día son pues 
tos en práctica estos procedimientos 
por la policía y casi nos atrevemos 
a asegurar que los acontecimientos 
acaecidos en la actual época y de los 
males se culpa a log anarquistas, no 
son otra cosa que manejos de la po- 
licía para desvirtuar el ideal ácrata y 
presentar a los anarquistas como u 
seres perversos faltos de toda dig- 
uldad y sentimientos humanitarios. 

A la nefasta y calumniosa obra 
de la policía es necesario añadir la 
de los escritores neuróticos y román 
ticos. 

Estos, cuando la pública atención 
está fija en los ideales anarquistas, 
atraída por algún atentado o he- 
cho trascendental, estos, decimos, 
enristran la pluma, vacían en las 
columnas de la prensa, su erótico 
sentimentalismo, con acento patéti- 
eo nos hablan de libertades concul 
cadas, de la patria, del honor na- 
cional, y hacen del anarquismo una 
apología capaz de exaltar la volup- 
tuosidad de sus hístéricas lectoras, 
nos hablan en griego en fin... y 
alcanzan el éxito y la admiración de 
su lectores. 

¿No se dijo en otro tiempo que 
Gabriel D*Anuncio se había vuelto 
socialista ? 

En suma, todo esto en nada per- 
judicaría a la humanidad si todos 
supieran interpretar los actos en su 
debida acepción y darles la explica 
ción y alcance que ellos en sí contie- 
nen pero por desgracia existen mul- 
titud de cerebros débiles y sin 
ideas concretas, indefinidas y en los 
cuales riñen batalla los sentimien- 
tos más opuestos y arraigan hoy teo- 
rías que mañana son desechadas po» 
otras, presos siempre de la mayor in 
certidumbre y sin saber a que car- 
ta atenerse como vulgarmente se di- 
ce. 

Así son todos aquellos 
mándose anarquistas, cometen vi- 
llanías reprobables,  (disculpables 
solamente debido al medio ambien 
te) y que cuando se les reprocha su 
proceder malvado se escusan dicien- 
do que tantas o más iniquidades co- 
meten los burgueses. Pero si esto es 
verdad ¿por qué se ereen ellos me- 
jores que los burgueses? 

Echan en cara y vociferan contra 
la burguesía porque ésta roba al obre 
ro en el salario pero acto contínu- 
no tienen escrúpulo de asaltar y 
robar a ese mismo obrero, lo poco 
que el burgués le paga. 

Se indignan cuando un patrón pa 
ra aumentar sus ganancias obliga al 
obrero a trabajar en condiciones 
melasnas, pero se sienten llenos de 
indulgencia por aquel que de una 
puñalada manda para el otro mun- 
do a ese mismo obrero. 

Truenan contra el usurero gue 
exije al prestatario una peseta de 
interés por cada diez y no tienen 
escrúpulo en engañar a ese mismo 
obrero metiéndole una pieza falsa. 

Siendo como son pobres de espí- 
ritu, se creen superhombres y afeo- 
tan un profundo desprecio por la 
““*masa inculta””, se abrogan el dere- 
cho de practicar el mal con los tra- 
bajadores, los pobres, los enfermos, 
porque dicen ““que son ellos los 
fuertes y los dueños de la actual so- 
ciedad”. 

Conozco un capitalista que se 
precia de socialista, con ribetes de 
anarquista pero que sin embargo ex- 


que lla- 
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plota a más y mejor al obrero en su 
fábrica; un patrón avaro, duro, or- 
gulloso 

El no lo niega pero justifica su 
conducta de una manera cho- 
cante para un dueño; En efecto ar- 
guye: “Mis obreros se merecen el 
trato que les doy porque lo aguan- 
tan pacientemente; son por natura- 
leza esclavos y los que con su sumi- 
sión sostienen el régimen burgués 
ete., ete.” 

He aquí precisamente el lenguaje 
de los soi-dissant anarquistas pero 
que no tienen ni simpatía ni solida- 
rizan con los oprimidos. 

¡De esta manera y con estos razo- 
namientos vendrían a demostrar qué 





el mayor amigo del trabajador es el 
burgués y su mayor enemigo el mis- 
mo trabajador. 

¿Entonces por qué nos hablan los 
tales de enmancipación y de anar- 
quismo? Que vayan junto a los bur- 
gueses y nos dejen en paz. 

Me he extendido en demasía y es- 
te artículo rebosa los límites y es 
preciso concluirlo. Concluiré pues 
con un consejo a aquellos que quie- 
ran vivir su vida”? y no se ocupan de 
los demás. 

El robo y el asesinato son medios 
peligrosos y en general poco pro- 
ductivos. 

Con estos medibs se exponen a dar 
de cabeza en la cárcel o en la guillo- 





Libertad, Igualdaa, 
Fraternidad 


Qué lejos está el ideal, qué lejos. 
Espejismo del desierto, ilusión de la 
estepa, imagen de una estrella titi. 
lando en el fondo del lago. Primero 
era un abismo insondable el que se- 
paraba a la humanidad de la Tierr: a 
prometida. ¿Cómo llenar ese abismo? 
¿Cómo cegarlo? ¿Cómo alcanzar la 
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tina, —sobre todo si se comete la im. 
prudencia de llamar sobre sí la aten 
ción de la policía, con el nombre de 
anarquista y frecuentando los loca. 
les anarquistas. 

Como negocio es malo y peligro. 
S0. 

Aquellos que sean enérgicos, va- 
lientes y sin escrúpulos deben bus- 
car su fortuna en el campo burgués. 

Ensáyense bien para el robo y el 
asesinato legalizado por los códigos 
y harán mejor negocio y si es ver- 
dad que sienten simpatías por el 
ideal anarquista, pueden poner su 
inteligencia al servicio de esta. 


ENRIQUE MALATESTA. 











abismo y en seguida As, 
nuevo Mar Rojo. 

Y a llenar ese abismo se han dedi- 
cado los hombres generosos a través 
de los tiempos con sangre de malva- 
dos ¡ay! y con su sangre también; 
pero el abismo no se llena; podría 
vaciarse en él la sangre de toda la 
humanidad sin que por eso se llena 
se el abismo: es que hay que ahogar 
en esa sangre las preocupaciones, las 
tradiciones, el fanatismo religioso * 
la ley de los que oprimen. 











risueña playa que adivinamos que 
existe en la orilla opuesta? El árabe 
sediento ve de repente agitarse a lo 
lejos la melena de las palmas y ha- 
cia allá fustiga su camello. Vana 
empresa avanza hacia el oasis y el 
oasis parece que retrocede. Siempre 


la misma distancia entre él y la ilu- 
sión, siempre la misma. 
Defendiendo el abismo están las 
preocupaciones, las tradiciones, el 
fanatismo religioso, la ley; para po- 
der pasar es preciso vencer a sus de- 
fensores hasta llenar de sangre, ese 
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Las grandes revoluciones han te 
nido por objetivo esas tres palabras. 
Libertad Igualdad, Fraternidad han 
figurado inscriptas en cien bande- 
ras y cientos de miles de hombres las 
han tenido en sus labios al expirar 
en los campos de batalla, y, sin em- 


apo A 


bargo, el abismo no se ciega, el ni- 
vel de la sangre no sube, ¿por qué? 

Ninguna revolución se ha preocu 
pado seriamente por la Igualdad; la 
Igualdad es la base de la Libertad y 
de la Fraternidad. La Igualdad an- 
te la ley que fué la conquista de la 








Revolución Francesa, es una men- 
tira que rechaza indignada la con- 
ciencia moderna. Las revoluciones 
han sido incendios superficiales. Pus 
den arder los árboles de un bosque: 
pero las raíces quedarán intactas. 
Igualmente, las revoluciones han si- 
do superficiales, no han ido hasta la 
raíz de los males sociales, no han 
escarbado la carne enferma hasta 
llegar al origen de la llaga, y de eso, 
los llamados jefes han sido los culpa- 
bles. 
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Los jefes han sido siempre menos 
radicales que el grupo de hombres a 
quienes pretenden dirigir y esto tie- 
ne su razón de ser: el poder vuelve 
al hombre conservador, y no solo 
eso, sino que lo encariña eon el man 
do. Para no perder su posición los 


| E 
AS ii | 
| 
Jefes (moderan su radjicalismo, lo 
comprimen, lo desfiguran, evitan 
los choques con los intereses contra 
rios, y, si por Ja naturaleza de las 
cosas mismas el choque es inevitable 
y la lucha armada es una necesidad, 
los Jefes procuran siempre arreglár- 
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selas de tal modo, que su posición no 


se ves en peligro y concilian tanto * 


como pueden los Intereses de la re- 
yolucioón con los muiereses de los du- 
minadores, consiguiendo con ello dis 
minute la intensidad del choque, ti 
duración de la lucha conformando- 
se con obtener un triunfo más o me- 
nos fácil. El ideal.....1dl ideal que- 
da muy lejos después de estas  lu- 
chas de enanos. Con ellas se conci- 
gue barrer la superficie y nada más. 

Por eso, a pesar de la sangre de- 
rramada a través de los tiempos; a 
pesar del sacrificio de tantos hom- 
bres generosos; a pesar de haber lu- 
cido en cien banderas las bellas pu- 
labras Libertad, Igualdad, Frater- 
nidad, existen aún las cadenas, la 
sociedad se divide en clases y la 
guerra de todos contra todos es lo 
normal, lo legal, lo honrado, lo que 
los “serios”? llaman el ““orden””, lo 
que los tiranos llaman el **progreso”” 
y lo que los esclavos ciegos por la ig- 
norancia y acobardados por siglos 
de opresión y de injusticia veneran 
y sostienen con su sumisión. 

Es necesario ahondar, es preciso 
profundizar. Los Jefes son  cobar- 
des; los Jefes no ahondan ni profun 
dizan. El impulso revolucionario tro 
pieza con el moderantismo de los 
llamados Directores, ¿hábiles polí. 
ticos si se quiere, pero sin nervio 
revolucionario. Sobre lo es necesa- 
rio poner valerosamente las  ma- 
ns si se quiere hacer obra revolucio- 
naria y no obra de políticos vulga- 
res, de ambiciosos de puestos públi- 
cos, es sobre la propiedad territo- 
rial, pues mientras la tierra conti 
núe siendo la propiedad de unos 
cuantos, mientras haya millones de 
seres humanos que no cuentan más 
que con el reducido espacio de tie- 
rra en que ha de amortajar su ca- 
dáver cuando mueran, mientras los 
pobres continúen trabajando la tic- 
rra para sus amos, cualquiera revo- 
lución no tendrá otro desenlace que 
el cambio de amos a veces más 
crueles que aquellos a quienes se 
acaba de destronar. 

Lig Mevonución es MNmImecule, Ju 
UL ¡¿INOMEnLO 4 OLO amuncidra e 
Vaubie a toUASs las Muciones ue mua 
do que en puebio nrexicano esta en 
rebelión. (1) Los atentados ue la 
tiraula son cada vez mas brutales, 
cada vez más clinicos. vortirio Ulaz 
esta loco; ya no se contorma com 
arrebatar la vida a los lrombres; €s- 
tá asesinaudo mujeres cuyos cada- 
veres deja abandonados para que 
se los coman los perros. lua Bestia 
Vieja está precipiando la Revolu- 
ción y de ella se aprovecharán los 
ambiciosos, si el pueblo no toma po 
sesión de la tierra. 

Libertad, Igualdad, Fraternidad; 
tres bellas palabras que se hace ne- 
cesario convertir en tres bellos he- 
chos. Pongamos los revolucionarios 
la mano sobre ese dios que se llama 
“derecho de propiedad territorial”, 
y hagamos que la tierra sea para to- 
dos, 

Si se va a derramar sangre que 
sea en provecho del pueblo. Derra- 
mar sangre por elevar un candidato 
ú da Presidencia de la República, es 
un crimen, porque el mal que aflige 
al pueblo mejicano no se cura cun 
quitar a Díaz y poner en su lugar 
a otro hombre. Supongamos que el 
ciudadano más honrado, el más bue- 
uo de los mejicanos triunfa por me- 
dio de las armas y ocupa el lugar 
un ahora se enseñorea el más per- 
verso y el más criminal de los meji: 
canos: Porfirio Díaz. Lo que hará 
ese hombre será poner en vigor la 
Constitución de 1857. El pueblo, 
bor lo tanto, tendrá derecho a votar: 
tendrá derecho a manifestar con li- 
bertad sus ideas; la prensa no ten- 
drá mordaza; los Poderes de la Fe- 
deración serán independientes unos 
de otros; los Estados recobrarán su 
Soberanía; no habrá más reelección. 
En suma, el pueblo- mejicano obten- 
drá la que se llama libertad política. 
¡Pero se haría con eso la felicidad 
del pueblo? El derecho de votar, el 
derecho de reunión, el derecho de 
E 

(1).—Eserito el 8 de Octubre de 
1910, mes y medio antes de que es- 
tallara la Revolución. 


escribir sobre cualquiera materia, la 
no-reelección, la independencia de 
los Poderes ¿podrían dar pan, alber 
gue y vestido al pueblo? 

Una vez más hay que decirlo: la 
libertad política no da de comer al 
pueblo; es necesario conquistar la 
ibertad económica, base de todas 
las libertades y sin la cual la liber- 
tad política es una sangrienta iro- 
nía que convierte al Pueblo Rey eu 
un verdadero 'Rey de Burlas, porque 
si en teorías es libre, en la práctica 
es esclavo. Hay, pues, que tomar po 
sesión de la tierra; arrancarla de laz 
garras que la detentan y entregarla 
al pueblo. intonees si tendrán pan 
los pobres; entonces si podrá llegar 
a ser libre el pueblo; entonces, con 
un esfuerzo más nos acercaremos al 
ideal que vemos lejos porque los Di- 
rectores de revoluciones no han te- 
nido el valor de derribar ídolos, de 
matar preocupaciones, de hacer pe- 
dazos la ley que protege ese crimen 
que se llama propiedad territorial. 

Es preciso, sin embargo, hablar 
con honradez. La toma de posesión 
de la tierra por el pueblo será un 
gran paso hacia el ideal Libertad, 
Igualdad y Fraternidad. Un gran 
paso solamente; pero gracias a él 
tendrá el pueblo oportunidad para 
adquirir la educación que le hace 
falta para llegar a constituir en un 
porvenir más o menos cercano la so- 
ciedad justa y sabia que hoy es só- 
lo una hermosa ilusión. 

Y mientras no se avance valerosa- 
mente por el camino de la libera- 
ción económica no se hará obra sa- 
na. La libertad no puede existir mien 
tras sea una parte de la sociedad la 
que haga las leyes para que las obe- 
dezca la parte restante, pues fácil 
comprender que nadie hará una ley 
que sea contraria a sus intereses y 
como es la clase que posee la rique- 
ze la que hace las leyes, o, al menos, 
la que ordena que se hagan, estas tie 
nen que resultar en todo favorables 
a los intereses del Capital, y, por lo 
mismo, desfavorables para los inte- 
reses de los pobres. He aquí la razón 
de por qué no alcanza a castigar a 
los ricos ni molesta a éstos para na- 
da. Todas las cargas sociales y polí- 
ticas recaen sobre el pobre. Las con 
tribuciones tienen que ser pagadas 
exclusivamente por los pobres; los 
servicios gratuitos como rondas, *“fa 
tigas”” y otras, pesan exclusivamen- 
te sobre las espaldas del pobre; el 
contingente para el Ejército se re- 
cluta únicamente entre los proleta- 
rios, y en la casa pública no se de- 
gradan las hijas de la burguesía, si- 
no las hijas de los pobres. No podía 
ser de otro modo: sería absurdo 
pensar que los ricos hacen la ley 
contra ellos mismos. 

¿Puede en tales condiciones exis- 
tir la igualdad? ¿Socialmente la 
igualdad es una quimera bajo el ré 
gimen actual. ¿Cómo pueden ser igua 
les el pobre y él rico! Ni en ilustra- 
ción, ni en el modo de vestir, mi en 
la manera de vivir se parecen la cla- 
se dominadora y la clase dominada. 
Lil trabajo del pobre es rudo y fa- 
tigoso; su vida es una serie de pri- 
vaciones y de angustias ocasiona- 
das por la miseria; sus distraccio- 
nes son escasas: el alcohol y el amor; 
no puede participar de los goce del 
rico, porque cuestan mucho dinero y 
además, no tiene el vestido que se 
necesita para codearse con la gente 
elegante; el descuido en que ha vivi- 
do no ha sido lo más a propósito pa- 
ra adquirir maneras distinguidas; 
lagrande ópera y el gran drama 
aparte de ser diversiones muy cos- 
tosas, requieren cierta preparación 
artística o literaria que no pueden 
tener los pobres empujados desde 
niños a ganarse el pan para poder 
vivir. En cuanto a la igualdad ante 
la ley, es la más grande de las ma- 
jaderías que los aspirantes a gober- 
nar ofrecen a las, multitudes. Si so- 
cialmente es imposible la igualdad 
entre los hombres mientras haya cla 
ses sociales, no lo es menos política- 
mente Los juéces se declaran a fa- 
vor de los ricos y en contra de los 
pobres al pronunciar sus sentencias ; 
el ejercicio del derecho electoral re- 
sulta siempre dirigido, organizado y 
llevado a cabo por las clases domi- 


nantes que son las que tienen tiem- 
po para ello, el *derecho”” de llevar 
las boletas a las casillas electorales 
con el nombre que han escogido los 
directores y organizadores de la ele 
ción, de lo que resulta que los pro- 
pietarios eligen a quien las clases 
dominantes quieren que elijan; el 
derecho de manifestar libremente las 
ideas no puede ser ejercitado por los 
pobres que no han podido adquirir 
la lustración necesaria para escribir 
o hablar en público, y de ese dere- 
cho, también, se aprovechan casi ex- 
elusivamente las clases dominado- 
ras. Y si se recorre la lista de todos 
los derechos políticos, se llegará 
igualmente a la conclusión de que los 
pobres no pueden ejercitarlos por 
que sus tareas de esclavos apenas les 
dejan el tiempo absolutamentene- 
cesario para desentumecer sus miem 
bros en las cortas horas de sueño, no 
tienen la representación social que 
dan la educación, la independencia 
económica y aun el simple traje ele- 
gante, y carecen de la ilustración ne 
cesaria para competir con ventaja 
con las lumbreras intelectuales de la 
burguesía, 


¡Sravermuad! ¿Que  1raleruidad 
Pucue UXasulr cuLLo ul JUDO Y UL GUL- 
uULLUÍ dut ULal guau sucids Juoo 
sao CiasÑuS »duciales eutimigds Maura: 
avs Unas UE ULLUS., Liu pusuLcuuLes uu 
pueura aviar SOULIMIeEntos qe dul 
vau para 10s Uesnereuados en yuie- 
uu ven una amenaza Constanie pu: 
14 €l alsirute tranquilo de su riuue- 
id, MMENELAS 108 pobres Lampocy pue 
uen abrigar sentimientos Iraterna- 
¡es para aquellos que 108 Opriuen y 
1es merman el progucto de su Lraba- 
jo. Le aquí nace un antagonismo 
constante, una querelía intermitible, 
una lucha solapada y a veces d..1el- 
ta y Ceciaida entre las dos «“lusus 
sucules, lucha que da vila y Juur- 
za y sentimientos de odio, a descos 
de venganza que no son 10s ius 
upropis0os a la creación de 
iraleruales y Ue amistad sincera Lu- 
posivies en las relaciones del ver- 
uugo y de la victima. Pero no es €s- 
10 tOUO. Hay todavia algo mas que 
implae 4 105 Seres DUMAanos acercal- 
se, abrirse el corazón y Ser nerua- 
nos. Lu lucha por la vida, aunque 
se» vergongozo contesario, reviste 
en la especie humana los mismos Ca- 
racteres de brutalidad y de ferocida:1 
que en las especies inferiores anl- 
males. el egoísmo impera en las re- 
laciones entre los hombres. No edu- 
cada la especie humana en la soli- 
daridad y el apoyo mútuo, cada cual 
va en pos del pan, a disputarlo a 
sus semejantes del mismo modo que 
los perros hambrientos se disputan 
a mordidas el derecho de roer un 
hueso hediondo. Esta es una ver- 
dad en todas las clases sociales. Ll 
rico, envidioso de la riqueza de otro 
rico, le hace la guerra para aumen- 
tar su tesoro con los despojos del 
de su clase. A eso se le llama, con la 
hipocresía de la época, la compe- 
tencia. El pobre, por su parte, es ent 
migo de sus hermanos igualmente 
pobres. el pobre ve un enemigo en 
otro pobre qu se acerca, tal vez a 
alquilarse por menos precio. Si hay 
una huelga no faltan hambrientos 
dispuestos a hacer traición a sus 
hermanos de clase, ocupando los lu- 
gares de los huelguistas. De este mo- 
do las cosas, la fraternidad es un 
sueño, y en su lugar sólo hallamos 
el odio de una clase contra otra cla 
se; el odio de los indivíduos de una 
misma clase entre sí, la espantosa 
guerra e todos contra todos que des- 
honra a la raza humana y retarda el 
advenimiento de ese día de amor y 
de justicia con que sueñan los hom- 
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bres generosos del mundo. 


La Revolución está para estallar. 
Todos, luchadores y no luchadores 
nos vamos a ver arrastrados por el 
grandioso movimiento. Nadie podrá 
permanecer indiferente al gran cho- 
que. Hay necesidad, pues, de escoger 
una bandera. Si se desea simplemen- 
te el cambio de amos, hay partidos, 
fuera del liberal, que luchan sola- 
mente por tener nuevo Presidente y 
Vice-Presidente; pero todos aque- 
llos que deseen hacer obra revolu- 
cionaria, verdadera obra profunda 
y grande que beneficie a los pobres, 
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que vengan a nuestras filas, que se 
agrupen bajo la bandera igualitaria 
del Partido Liberal, y unidos, arran 
caremos la tierra de las pocas manos 
que la detentan para dársela al pue- 
blo, y nos acercaremos al ideal de 
Libertad, Igualdad y Fraternidad 
por medio del mayor número. 


RICARDO FLORES MAGON. 








Nueva Directiva 


SINDICATO OBRERO DE CIEGO 
DE AVILA 


SECRETARIA 


Ciego de Avila, Agosto 23 de 1913. 


Compañero Juan Tur y demás camara- 
das de ¡TIERRA! 
Salud. 


Esta es para manifestarle que tengan 
la bondad de darle publicidad a la nue- 
va Directiva o sea a la reforma que hubo, 
por haber presentado su renuncia varios 
de los miembros que componían la Di- 
rectiva y el Comité Ejecutivo, así como 
varios delegados de los diferentes ramos: 








7"—¡TIERRA! 


Secretario del Interior, David Varela 
Pavón. 

Vice, Angel Prats Cuberas. 

Secretario del Exterior, Manuel Les- 
tayo. 

Contador, Perfecto Ismit. 

Tesorero, Alvaro H. Crespo. 

Comité Ejecutivo: Alvaro H. Crespo, 


Juan Cachero, Antonio Cabré, Marcial 
Ron, Juan Alvarez. 


Delegados de Albañiles, Daniel Al- 
fonso y José Iglesias. 

Delegados de Cocineros, Juan García 
y Daniel Rodriguez. 

Delegados de Sastres, Enrique Bor- 
ques y Manuel Losada Alvarez. 

Delegados de Agricultura, Pablo Val- 
dés y Joaquín Ramias. 

Delegados de Dependientes, Aniceto 
Presa y Manuel Bermudez. 


Delegados de Mecánicos, Manuel 
García Paradela y Pedro Pina. 

Delegados de Ayudantes, Rafael La- 
pera e Ignacio Reyes, 

Delegados de Carpinteros, José Ro- 
driguez y José Gómez. 

No dudando ser atendidos os envia- 
mos un fraternal abrazo y queda vuestro 
y de la causa, 


Ll Secretario del Interior, 
Davip VARELA. 








Idilio amoroso que ignora las cadenas esclavizadoras de la Religión y el Estado. 


EL MATRIMONIO Y EL AMOR 


A M. CosTa-IscAR. 


Efectivamente: «pierden el tiempo los 
amantes que no pueden satisfacer su pa- 
sión, contrariando las leyes del amor y 
siempre obsesionados con la idea del 
matrimonio.» Y el matrimonio, error 
predominante en los cerebros femeniles, 
no es en todos los casos pura consecuen- 
cia del amor. 


Consagró la iglesia en sus concilios la 
unión de los sexos, y con esta determi- 
nación se le impuso al amor un veto que 
pesa sobre los deseos naturales del in- 
dividuo como una condenación eterna. 


La religión, pues, en sus deseos de 
acapararlo todo, acaparó también el de- 
recho de amar; y al mismo tiempo que 
patentizaba el matrimonio con sus ben- 
diciones, siempre mediante el pago de 
la prebenda consiguiente, castigaba con 
sus terribles anatemas al violador del 
sacramento matrimonial. 


Las máximas religiosas, los preceptos 
de sus libros piadosos, las continuas pre- 
dicaciones de los reverendos padres de 
la iglesia durante muchos siglos de pro- 
paganda imperativa, fomentaron en la 
conciencia de la gran muchedumbre tal 
creencia del matrimonio, que hasta en 
nuestros días, después de las revolucio- 
nes habidas, así en el orden político co- 
mo en el científico y social hay mu- 
chas criaturas “educadas bajo la férula 
religiosa, que son estérilmente sacrifi- 
cadas, víctimas de su educación hipó- 
crita. 

Está ya por hombres de ciencia de- 
mostrado que el matrimonio es una con- 
tradicción absoluta del amor. 

El amor, sólo, por sí mismo, repre- 
senta en todos sus Órdenes la más franca 
manifestación de la vida; el matrimonio, 
siquiera sea por lo que tiene de egoísta, 
es la negación del amor. El amor es la 
palpitación espontánea, rotunda de la 
naturaleza; el matrimonio es lo calcula- 
do, lo convenido . . . Amor (1) es afi- 
nidad, adaptación de sexos en toda la 
plenitud de la sensualidad; matrimonio 
es el consorcio perpetuo, en muchos ca- 





(1) Los retóricos hacen varias defini- 
ciones de la palabra «amor». Véase el 
Diccionario de la Real Academia, 


sos contrario a las leyes del amor y per- 
judicial a la especie. 


Dos jóvenes, varón y hembra, que ja- 
máz se conocieron, llegan a verse por 
primera vez en su vida; se hallan los dos 
en la edad fogosa de la virilidad y se 
impresionan mutuamente; sus cuerpos, 
como potencias eléctricas experimentan 
ciertas influencias que no son otra cosa 
que el amor. En tales momentos, si los 
dos jóvenes «pudieran», se rendirían al 
deseo que les domina, a ese «deseo» que 
es la médula de la vida, la esencia gene- 
radora de la naturaleza; y sin más con- 
vencionalismos ni rituales que sus pro- 
pios deseos, cimentarían, «amorosos», la 
cúpula de la generación. Pero la iglesia 
condena la cohabitación libre, porque 
sólo ella, contra las leyes de la natura- 
leza y de la Biblia, es la Única que pue- 
de autorizar el matrimonio, concedién- 
dole toda la «virtud espiritual» que Dios 
manda y la «garantía social» que le pro- 
porciona la dignidad de «inviolable». Y 
por esto la mujer se hace esclava y no 
da un paso por impulso propio de su vo- 
luntad. Quiere, pero tiene miedo al «pe- 
cado», y se resiste. Á su favor sólo tiene 
un recuerdo que la libre del «escándalo» 
y «el deshonor» de vivir con el hombre: 
el matrimonio, ceremonia ridícula im 
puesta por una religión de mercaderes. 


¡Qué diferencia del acto hermoso del 
amor al «sacramental» del matrimonio! 

Es el amor libre la gestación pura de 
la vida que resurge sonriente del éxtaxis 
sublime del silencio; es el matrimonio el 
contrato hipócrita celebrado con orgía, 
por el cual, la mujer queda «unida» al 
hombre y viceversa, con «obligación» 
uno y otro de amarse eternamente, de 
no manchar nunca el tálamo nupcial con 
el acto «infamante» del adulterio . . , 
Y sin querernos “extender a determinar 
los muchos fastidios y penalidades que 
encierra el «yugo» matrimonial, sólo di- 
remos: que no pocas mujeres, antes del 
matrimonio rebeldes al goce sensual con 
los hombres después de haber jurado 
ante el altar ser siempre la mujer de su 
marido, cansadas ya del hombre legal 
por las infinitas causas que suelen sur- 
gir en el matrimonio, sin temor ninguno 
a las consecuencias y violando su «sa- 
grado» compromiso, se lanzan en brazos 
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de otro hombre, el primero, quizá, por 
el que han sentido verdadero amor en 
su vida. 

Y para esto, ¡tanto están con el mal- 
dito matrimonio! 


El hombre joven, vigoroso y libre; el 
hombre que comprenda la vida y conozca 
la naturaleza es el único capaz de con- 
vencer, de regenerar a la mujer y sin 
tratar, eso sí, de engañarla y hacerla su 
víctima, pues debe tenerse presente que 
los malos pracederes o falta de táctica 
en el hombre, son causa también de que 
los errores persistan en la conciencia fe- 
menina. 

Y si algún día se convenciera la mu- 
jer de las muchas torturas que se iimpo- 
ne, sólo por dejarse conducir de atavis- 
mos y prejuicios necios, entonces si que 
llegaría a ser la eterna desposada del 
hombre, la madre querida de la huma- 


nidad. 
MANUEL G. ALCORLO. 
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NOTA DE LA REDACCIÓN 
Artículo publicado en el número 170 
de nuestro querido colega «Tierra y 
Libertad» y que mereció la censura del 
quisquilloso fiscal por «ataques a la 
moral.» 








La Tutelar 


Mientras por las calles de esta villa se 
llevaba a cabo la procesión tradicional 
conque este pueblo celebra anualmente 
la fiesta de la Virgen de la Asunción, 
encontrábame yo sentado en el patio 
de mi casa contemplando unos pajarillos, 
que alegremente picoteaban unos miga- 
jones de pan, pero al oir el estampido 
de bombas y voladores alzaron asusta- 
dos sus vuelos yendo a refugiarse en las 
ramas de los árboles más cercanos: el 
terror de los pajarillos trajo a mi mente 
un sinnúmero de ideas y recuerdos: pen- 
sé que en los tiempos que corremos es 
un absurdo bochornoso que aún haya 
tanta ignorancia para tolerar ese paseo 
por las calles de un pedazo de leño, en 
forma de mujer, tocándole música y 
acompañado y seguido de un gran nú.- 
mero de papanatas con velas y estan- 
dartes. Todo esto a nuestros sucesores, 
en los tiempos venideros, ha de parecer- 
les tan inverosimil como nos parecen a 
nosotros hoy aquellos autos de fé que 
los antecesores de los frailes actuales 
realizaban en nombre de una religión de 
amor que dice ¡no matarás! 

Si el pueblo pubiera darse cuenta del 
significado de esas procesiones ridículas 
y estúpidas de santos o santas de ma- 
dera por las calles, no las toleraría, pero 
su gran ignorancia no le deja pensar 
ni analizar, y como el niño, sin darse 
cuenta, atraído por la música y el es- 
tampido de los voladores va a formar 
comparsa a tales actos repulsivos y em- 
brutecedores: los gobernantes, por su 
parte, unidos a los demás explotadores 
del pueblo, también prestan su concurso 
a las fiestas de los frailes, pero no lo ha- 
cen por ignorancia sino por convenien- 
cia propia puesto que saben que la ce- 
guedad del pueblo es el único sostén 
que los mantiene en posesión de las ri- 
quezas emanadas del trabaj». Pero, a 
pesar de no ignorar todo esto mi mente 
se rebela a contemplar silenciosamente 
esas procesiones que unos por cobardía 
y otros por conveniencia miran indife- 
rentemente. 

Si la multitud embrutecida hoy por 
tantos siglos de esclavitud pudiera darse 
cuenta exacta de lo que han sido y son 
esos repugnantes e hipócritas frailes or- 
ganizadores de tales fiestas, no solo no 
permitiría sus procesiones, sino que tam- 
poco consentiría que continuaran por 
más tiempo viviendo eu la holganza y 
castrando los cerebros con esa educa- 
ción jesuítica basada en una religión cri- 
minal y absurda que ha llenado las pá- 
ginas de la historia de sangre y crímenes 
horrendos. Basta abrir un líbro de los 
tiempos de su imperio para que nos ho- 
rroricemos. Contaba en aquellos tiem- 
pos la religión con un tribunal que se 
llamaba del Sunto Oficio, dicho Santo 
Tribunal era el que condenaba a penas 
severísimas a todos los que se atrevían 
a poner en duda el fárrago de mentiras 
de su religión. He aquí lo que hacían, 
por ejemplo, con los condenados a mo- 
rir en la hoguera. 

En el medio de una gran plaza colo- 
caban un poste de hierro rodeándolo de 
leña y otros combustibles, después eran 
invitados a presenciar aquel crímen to- 
dos los principales y distinguidos caba- 
lleros y damas de la ciudad y sus inme- 
diaciones, acudian éstos como si se tra- 
tara de una fiesta, luciendo costosísimas 
joyas y bellos y riquísimos trajes y desde 


un sitio preferente. al lado de los fami- 
liares del Santo Tribunal presenciaban 
aquella escena horripilante que consis- 


tía en amarrar al reo con cadenas al 


poste; hecho esto se le leía la terrible 
sentencia que la mayoría de las veces 
consistía su delito en no ir a misa o que 
algún delator aseguraba que le había 
oido decir que no creía en Dios, esto 
era más que suficiente para que se le 
condenara a aquella bárbara pena. 


Terminada la lectura de la sentencia 
muchos de aquellos distinguidos caba 
lleros se disputaban el honor de prender 
fuego a la hoguera hasta que al fin un 
representante del 7r+2bunal designaba a 
uno de ellos: encendida la hoguera, las 
rojas llamas iban envolviendo el cuerpo 
de la víctima que se agitaba y contraía 
lanzando quejidos desesperantes de do- 
lor y cuando las llamas envolvían todo 
su cuerpo y encendían su piel se veía 
por un momento envuelto en humo y 
aquel desgraciado lanzaba entonces un 
postrer grito, grito horrible que salía 
de entre aquel humo que lo rodeaba: al 
oscilar la llama veíase aquel cuerpo en- 
negrecido y convulso todavía y sus ojos 
inyectados de sangre en el estertor de 
horrible agonía; sus venas se hinchaban 
y reventaban y aquella sangre al caer 
sobre el fuego levantaba llamas azules 
que poco a poco iban destruyendo to- 
dos sus tejidos y tendones, al destruirse 
éstos se desprendía la cabeza que al caer 
sobre la hoguera esparcía un humo im- 
pregnado de olores acres. Y ante este 
cuadro sin nombre no se oía ni un la- 
mento ni un solo grito de horror de 
aquellos espectadores, pero, en cam- 
bio al pasar el bandido, hipócrita y co- 
barde ministro del Santo Ofieio todos se 
inclinaban besándole la mano. 

Los que concurrieron, pues, a dar 
realce a la procesión de la Tutelar san- 
cionaron inconscientemente estos actos 
salvajes de la Inquisición que si hoy no 
se realizan es porque su nefasto poderío 
para siempre ha terminado, pero los 
perversos sentimientos de los hipócritas 
frailes de hoy son tan feroces como los 
de sus antecesores de antaño. 


M. ZENITRAN. 


Guanabacoa, Agosto 15 de 1913. 








Importante 


A fin de no retardar la fecha de la sa- 
lida de ¡TIERRA!, tuvimos que adelan- 
tar los trabajos y no ha sido posible 
insertar varios de actualidad y suma 
importancia que se nos han remitido en 
estos úlimos días y que procuraremos 
darles cabida en el próximo número, 
así como a los ingresos y salidas del an- 
terior y el presente. 


EL Grupo EbITOR. 








Problema social 
y antimilitarista 





Cuando nosotros hablamos de anar- 
quía nos referimos en la generalidad de 
los casos al problema social resuelto 
anárquicamente, es decir, conforme a la 
doctrina anárquica; y cuando decimos 
método anarquista, nos referimos a un 
método dé lucha que tenga como fin, 
que nos lleve a la implantación de la 
anarquía. 

Así hay siempre que distinguir, para 
no caer en equivocaciones, entre medio 
y fín. Sobre el cual fin varias son las 
opiniones emitidas y por emitir de como 
será o no será, aunque todos estemos de 
acuerdo en admitir como condición s?xe 
qua non la abolición de la propiedad 
privada, es decir, de la explotación del 
hombre por el hombre, 


Si quisiéramos hacer cuestión de pala- 
bra la cosa sería larga por demás por los 
continuos tropiezos que encontraríamos, 
puesto que los individualistas, por ejem- 
plo, dicen que nosotros los comunistas 
no somos anarquistas; pero como tene- 
mos la mala costumbre de no hacer caso 
de las palabras y de dar importancia so- 
lo a los hechos, a lo sustancioso y no a 
lo aparente, así es qua pasemos sobre 
toda clase de palabrería dejando que 
atrás nuestro quede quien quiere exco- 
mulgarnos. 


Esta unidad de intención sobre la fina- 
lidad, sobre la anarquía, no exige es- 
trictamente una unidad de intención so- 
bre el medio: de ahí la lógica existencia 
de las varias escuelas sociológicas y de 
ahí también alguna que otra diferencia 
entre los que pertenecen a una misma 
escuela, 


Cada uno tenemos nuestras persona- 
les maneras de ver con respecto a los 
tópicos que atañen el problema social, 
manera de ver que ninguno puede pro- 
hibirnos, siempre que esté encuadrada 
en los principios anárquicos, no pensan- 
do erigirse en mandarín, en juez. 

Así que yo, como cualquier otro pue- 
de tenerlas, tengo mis opiniones con 
respecto a el individuo, la masa, al tra- 
bajo, al militarismo etc. opiniones que 
pueden o no ser aceptadas por los de- 
más anarquistas. —Expliquémonos.-—La 
solución del problema social, de acuer- 
do con la fórmula comunista: «a cada 
uno según sus necesidades», no se hará 
ni hoy ni mañana pero sí, a mi manera 
de ver, en un tiempo muy cercano. 

Mientras tanto, en espera de este mo- 
mento cercano, para que los aconteci- 
mientos no nos encuentren despreveni- 
dos, lo que podía significar un atraso en 
la armonización de nuestros intereses, 
nos vamos ocupando de dos cosas: una 
teórica, de hacer propaganda para que 
los obreros se capaciten, hasta donde 
puedan, en un sentido anárquico; y le 
otra práctica de conseguir, en el seno de 
la sociedad en que actualmente vivimos, 
sin compromiso ninzuno, todas esas 
mejoras que siempre más nos acerquen 
a nuestra finalidad. 

Y por esto luchamos en el terreno de 
los hechos, de la realidad, de la econo- 
mía—siendo la economía la base sobre 
que descansa la sociedad capitalista. 

Los socialistas por lo tanto, secuaces 
de una escuela, tienen sus miras; los 
sindicalistas, de otra escuela, tieneu 
otras; y los anarquistas, otras, en fin, 


Yo no creo en una solución sindica- 
lista, aunque la admitan muchos anar- 
quistas, —de que los sindicatos obreros 
substituyan los actuales burgueses en la 
propiedad de los medios de producción 
y en la dirección en el método de pro- 
ducir, cuya solución me parece dema- 
siado reformista por ser actuable—y 
sencillamente pienso que una verdadera 
y única transformación en el mundo so- 
cial se obtendría el día en que los explo 
tados con la fuerza hagan desaparecer 
todo derecho de propiedad. 


Y puesto que con la fuerza hay que 
abrirse el paso, al esfuerzo desde luego 
hay que prepararse. 

El día de la lucha final, como ya en 
los días pasados y presentes de las esca- 
ramuzas, nosotros chocaremos directa- 
mente no contra este o aquel capitalista 
sino única y exclusivamente contra el 
orden constituído, porque con nuestra 
acción de ataque caemos bajo algún ar- 
tículo del código que es la perenne gui- 
llotina, nuestra, y el orden constituído, 
es decir el Estado, se defiende y se de 
fenderá'como pueda. En las luchas pa- 
sadas, cuando nosotros nos limitábamos 
a aprobar Órdenes del día más o menos 
enérgicos, el Estado se defendía por 
medio de los jueces y de varios años de 
presidio; pero, más tarde, cuando á las 
Órdenes que él dá se sustituyeron los 
«garrotes», entonces tuvo que movilizar 
toda su policía y nada más que su po- 
licía. Mas hoy cuando oye algún dispa- 
ro entre el pueblo ya moviliza enteros 
cuerpos de ejército y es precisamente 
contra esos cuerpos militares que noso- 
tros tenemos y tendremos que chocar, 


Así que, en vez de pelear contra los 
burgueses, los únicos interesados en 
mantener el actual estado de cosas, pe- 
learemos en contra de los soldados, 
precisamente no interesados en eso. 


Pero los soidados son hijos del pue- 
blo, así que las armas que deberían de- 
fender los sígnorí se encuentran en las 
manos de los que no tienen interés en 
que la burguesía... .. quede burguesía, 


Poniendo ahora atención en eso se ve 
con claridad que para nosotros se pre- 
senta una nueva labor, la más importan- 
te labor, tal vez, en que ocupar nuestras 
energías y que muchos anarquistas tras- 
ponen; no se trata ya de si a las barrica- 
das como en las revoluciones del siglo 
pasado a pelear contra los soldados, a 
matarnos entre hermanos, teniendo ade- 
más presente que l¿s barricadas no po- 
dían oponer la resistencia a los cañones 
modernos, má; solo de conquistar a la 
causa nuestra, que es la de ellos, los 
mismos soldados. Una vez que éstos 
estén con nosotros, la burguesía ya no 
podrá más ponerse en pié. Por esto con 
un apercibimiento sin precedentes, no de- 
ja pasar ningún movimiento de militares 
que significa aflojamiento de la discipli- 
na, única fuerza que puede mantener 
todavía subyugados a tantos instrumen- 
tos inconscientes. 

Es pues menester dirigir tanta parte 
a nuestra actividad a la propaganda an- 
timilitarista, ya sea con folletos con tal 
fin editados, o con periódicos esclusiva- 
mente antimilitaristas, o con [conferen- 





cias, y esto sería lo más práctico, con 
propaganda individual de los amigos 
que han de ir al servicio. 


En Francia la propaganda de la Gue- 
rra. Sociale, de Hervé. del Hervé de un 
tiempo, dió sus buenos frutos en el Yon- 
ne y ala desarrollada propaganda anti- 
militarista, que se activa en todas las 
hojas revolucionarias, se debe el último 
movimiento contra el servicio de tres 
años que pareció un momento cambiar 
la suerte de esa república prostituída. 
En Italia La Pace nos dió el hermoso 
ejemplo en Génova, en Septiembre de 
1904, cuando rehusaron los soldados 
durante la primera huelga general, de 
hacer fuego sobre el pueblo. En Buenos 
Aires, Luz al soldado y el Cuartel em- 
pezaban su obra buena cuando fueron 
arrasados por el vergonzoso centenario. 
Pero han resurgido, fuertes y violentos, 
y sus buenos frutos tenemos confianza 
en saborearlos bien pronto. 


José SPAGNOLI, 


Panamá 12 de Agostoo de 1913. 








Grupo “Verdad” 





Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


El Grupo «Verdad» ha sido reorgani- 
zado de nuevo, debido al entusiasmo 
que en los jóvenes han despertado los 
sublimes ideales de la cracia. 

Al reorganizar el Grupo, sus compo- 
nentes se proponen difundir y propagar 
las ideas de redención y emancipación 
social, para cuyo fin solicitan la ayuda 
de todos los Grupos constituídos y de 
los buenos compañeros, 

También este grupo tiene el propósito 
de distribuir entre los campesinos, folle- 
tos y periódicos anarquistas a fin de ex- 
tender más la propaganda. 

Desde estas columnas enviamos nues- 
tra más entusiasta adhesión a todos los 
grupos constituidos, 

Nuestra dirección: Teodoro Valdés, 
Remedios, Cuba. 


Suscripción y gastos originados por 
el mitin celebrado en el Parque de la 
Libertad, iniciado por el Grupo «Ver- 
dad», de Remedios. 

F. Casal, 20; M. Comas, 40; A, 
Abreu, 50; 1. Moronta, 60; J. Fernán- 
dez f$rioo; EF. B., 20; B. Zaraza, 40; 
H. Cruz. 60; F. Zapata, 20; R. Currens, 
20; M. Diaz, 20; J. Portal. 40; G. Tó- 
rres, 40; M. Cermán, 40; Kotoklín, 20; 
P. Herrera, 20; B. Lapeira, 70; Tomás, 
60; Un monigote $1.00; E, Durán, 40; 
M. Berhonde, $2.00; T. Valdés, 60; 
V. Ibolión, 20; D. Montero, 10.—To- 
tal: $r1 20, 


GASTOS DEL MITIN 


Música A 
Voladores 0 ie 20D 
Génnero para la tribuna. . . 


” 0.50 
Conducción de la tribuna , . . ,, 0.40 
MAmiétos > acanar cae do 


So aaa a alla Tte O LO 





Total... .... . $10.40 


Quedan 80 centavos, que pasan al nú- 
meso extraordinario, 

Para su constancia: Teodoro Valdés, 
Inocente Moronta, Heriberto Cruz, 








Los carpinteros 


Pensábamos que los carpinteros en 
general estaban contentos con sn suerte, 
se daban por satisfechos con la excesiva 
jornada, el mínimo salario y la insegu- 
ridad del mañana; más si se puede acha- 
car a una inmensa mayoría la impoten- 
cia y falta de espíritu de lucha fuerza es 
reconocer que entre ellos los hay tem- 
plados y decididos y que no desmayan 
a pesar de que sus reiteradas citaciones 
a junta, se pierden en el vacío. 


Mucho se puede esperar de la cons- 
tancia de estos activos compañeros, la 
que indudablemente triunfará apesar del 
espíritu rehacio de la mayoría. 


En junta celebrada el 26 del que cur- 
sa tomaron los siguientes importantes 
acuerdos: Invitar a las demás organiza- 
ciones obreras del ramo de construcción, 
para tratar sobre la organización sindi- 
cal de constructores de la Habana. Dar 
por bien hecho el haber nombrado el 
Comité dos Delegados para integrar el 
Comité Pro Vázquez Estévez, terminan- 
do la junta entre el mayor entusiasmo y 
con una suscripción Pro Vázquez Es- 
tévez, 

Un CONCURRENTE. 





We 


De Oriente y su Cárcel 


A 


Opaco es todo cuanto se diga de la 
cárcel de la segunda capital de la Re. 
pública. Son muchas, demasiadas las 
inmoralidades que hay en ella para que 
todas puedan apuntarse en un solo es. 
crito, pero algo puedo decir . . . di- 
gámoslo. 


LAS COMIDAs 


Todas las mañanas, poco más o me- 
nos a las seis, se reparte un jarrito de un 
agua con algún color que en son de cho. 
teo, (pues no puede ser de otro modo) 
han dado en llamar «café carretero»; esta 
agua es un mejunje de azúcar quemada 
y muy poco café, que caliente lo único 
que hace es. . . descomponer el estó. 
mago más fuerte. 

Es de advertir que somos 326 presos 
los que nos encontramos encerrados en 
este Departamento y solo se dan dos li- 
bras y media de café por día. 

Mas tarde, a las 10 se reparte el pri- 
mer rancho, si es que puede llamarse 
así, a un «salcocho» donde el frijol, la car- 
ne y las papas brillan por su ausencia. 

Este «salcocho» no tiene nunca gusto 
a comida, pues solo uno o dos cazos 
(1 libra) de manteca es lo que se le echa 
y sal, ¡ah! la sal unas veces es tanta que 
no puede comerse, y otras es tan poca 
que . . . ocurre igual. 


Por la tarde, a las cuatro, el segundo 
rancho es repartido y como en el de la 
mañana, faltan sus condimentos. Los 
platos, que dicho sea de 'paso debiera 
verlos la Sanidad, están llenos de un 
agua, que han dado en llamar «caldo», 
sin sal, ni especies y en la mayoría de 
los días dulce cual si le echaran azúcar. 

Voy a dar una breve explicación de 
cómo se hace este rancho para que pue- 
dan formarse una idea de lo que es. 

Pónese el caldero en las llamas de la 
leña, porque se cocina con leña, y una 
vez caliente, se echa en él media libra 
de manteca con la que se sofríe algunas 
(muy pocas) especies y enseguida se le 
añaden trescientos y pico de boniatos 
malos y otro tanto de pedazos de yuca 
vieja y veinte o treinta papas, a todo 
esto se le añaden ocho o diez latas de 
agua y un puñado de sal, junto con al- 
gunas libras de fideos y 326 trocitos de 
carne que un gato, sin necesidad de 
mascarlos, se los tragaría. Al primer 
hervor se retira de la candela, y . . . 
rancho terminado. Con frecuencia se 
repite el caso de que los presos, todos a 
una, se niegan a comer, pero . . . ¿qué 
importa, si son presos? 


LA HIGIENE 


Esta es otra de las cosas que están 
abandonadas de un todo, debido a que 
no se dá jabón a los presos para el lava- 
do de ropa, ni de sus cuerpos. 

Otra cosa, los zambullos. Estos son 
unos barrilitos, de lós que hay uno en 
cada galera, y que hacen las veces de 
inodoros, despidiendo una peste inso- 
portable, cosa que se deja suponer toda 
vez que cada galera tiene unos cuarenta 
indivíduos que están obligados día y no- 
che a hacer sus necesidades en ellos, 


Por mucha que fuera la limpieza que 
tuviesen, el excremento se incrusta en 
las maderas y los infelices, cuyas ca mas 
están al lado de ellos no mueren asfixia- 
dos por milagro. 

Los inodoros que hay en la parte fuera 
de las galeras, padecen del mismo mal, 


pues por la carencia de agua están ates- 
tados de excremento y el o/o» que des- 


piden es tan fuerte y penetrante que 
hace imposible la estancia de los presos 
en su alrededor. 

Las paredes de las galeras, no se sabe 
cual fué su color primitivo pues por un 
lado las chinches muertas y por otro en- 
negrecidas por el humo que en ellas en- 
tra, de la leña con que se cocina, han 
eliminado por completo su color. 

Y por último dá pena ver los presos 
en el patio, puesto que salvo algunos 
que tienen para lavar sus ropas en la 
calle, el resto las tiene sucias y rotas 
como el más pobre de los mendigos, 


CANTINA 





No la hay, y lo que es peor aun, al- 
gunos presos desearían comprar efectos 
de pura necesidad, como son jabón, ci- 
garros, papel y sobres, y les está prohi- 
bido, lo que obliga al preso a tenerlo 
que encargar a la calle, y como no todos 
disponen de una persona que los sirva, 
a veces, con demasiada frecuencia, pier- 
den el dinero conque hacen sus encar- 
A A RS A Na 

Ev fin, soy ya muy extenso en ésta, 
en otra hablaré del régimen interior del 
Establecimiento. 

SIN HACHE. 








